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PROLOGO 

Una instituci6n que se mantiene en Amirica Latina: se 

anal iza un elemento de contenido político social que 

tiene su origen en culturasextracontinentales que se 

desarrollaron ' en siglos ant'eriores y que, propiciaron 

protecci6n de la 1 ibertad y Ja vida. Este elemento co 

nocido internacionalmente como asilQ polrtico, resurge ; 

en la región latinoamericana, debido al desmedido irres 

peto de los derechos y 1 ibertades del hombre en que han 

incurrido muchos sistemas y procesos políticos implant~ 

dos en la región. 

El asilo político está orientado hacia un propósito , un 

tanto álgido, el cual propicia sustraer al perseguido 

político, de la aplicación de la ley interna del Estado 

Territorial y aún en el caso de extradicción. Su con ce 

si6n provoca recelos entre países o bien puede afirmar 

las relaciones de comprensi6n internacioeal. Su garantia, 
.,"< ~ 

e s e 1 r e ves t i m i en t o' 1 eg a I q u,e I e han con fe r ido los E s t a -

dos signatarios de Convenciones en este campo. 

Dentro ' de esta perspectiva, se intentan ordenar los fac 



tores principales que provocan el asilo . polltico, para­

lelo a las impl icaciones generales ycaracterizacfones 

que influyen o guardan relación con esa diseutida prác­

tica. 

Las limitaciones que se encontraron en la inve·stiga;cI6" 

de este tema, así como la escasez bibliográfica y la vi 

s ¡ ó n d i s t raí dad e 1 De r e e h o I n ter na c ion al. me e o n d i el o n! 

ron para la formulación y desarrollo del presente trab! 

jo, con el cual no pr~tendo agotar el tema propuesto. 
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N T R O O U C C ION 

1.1. JUSTlfICACION. 

U b i can do I a i n s t j t u ció n del A $ ¡lo Poi í tic 01./ y 1 a mane r a 

como se desarrolla en el contexto del Sistema Político 

I n ter a me r i can o, s e p u e d e a p re c i a r un 9 r a do con s i de r a b 1 e 

d e a ce p t a-c ión f o r m a I y p r á c tic a q u e los m i s mo s E s t a do s 

han propiciado; principalmente a partir de las Conven -

ciones que respecto a esa materia se han celebraclo y en 

las que se ha acordado la observancia y disponibilidad 

de conceder la calidad de asilo a criterio de los Esta'" 

dos signatarios y que han ratificado esas Convenciones 

Internacionales. 

L ... di A '1 2/ a p r a c tiC a e s I 0- . En América Latina, se vlsual'-

za como un elemento político, componente de todo ~n con 

1/ Es una situación de "Facto" a la que no puede dársele a5~to 
Jurídico, es una norma de Derecho Natural. Consiste en negarse 
una mi s ión di p lomát i ca a ent regar a una persona de lincuente po 
lítico, que ha buscado refugio en la residencia de dicha misiÓn 
para escapar a la acción de las autoridades del país acreditarlo, 
como consecuencia de sus actividades políticas. Depetre José 
Lion - Derecho Diplomático. pags. 299 y 308. 

2/ Para efectos de este trabajo se puede decir que, surge de la re 
petiCión constante de la concesión de asilo político por medio­
de las Embajadas acreditantes en cada uno de los E~ados, signa 
tarios de Convenciones sobre esta materia (a sol icitud de perse 
guidos Políticos). la práctica del asilo es frecuente en América 
Latina. 



junto de interacciones que se producen actualmente den 

tro de la crisis político-económico que conforma el pr2 

ceso histórico que caracteriza a la región, debido a la 

prol.o:n91ada agudización de las contradicciones de inte­

reses de las clases sociales; en este marco, la pr§etl 

ca de asilo, juega el rol de coadyuvar al resguardo de 

la seguridad integral de los individuos sobre los que 

se ciernen incertidumbres acerca del irrespeto a su 1 i­

bertad y a la vida. En este s-entido, la práctica del a­

silo puede verse como una válvula de escape a las con­

secuencias que se generan en los países de la región, 

por medio de los diversos sistemas y procesos politicos 

establecidos, en relación a la forma en que ejercen el 

control político interno, en cada uno de ellos. Esta si 

tuación ayuda a acrecentar y mantener en vigencia en es 

ta región la formalidad y práctica de la institución ha 

que nos referimos. 

2 

Visualizando la práctica del asilo como elemento compo­

nente de u n conjunto de interacciones, tal como se ple!!. 

tea en el párrafo anterior, es preciso reconocer un as­

pecto importante que caracteriza a la crisis act~al, por ' 

el grado de incidencias en que recae sobre la pr~ct¡c~ 

de asilo; en esta medida se plantea el tipo de diverg ell 

cias políticas en torno a la lucha por el poder, que c9n 



duce a una polarización de fuerzas : las fuerzas que tien 

den a fortalecer el status quo para consol idarse el1 el 

poder y las fuerzas que luchan organizadamente por al~a~ 

zar el poder y mantenerlo. En el primer polo se sitGan 

l~ clase económicamente dominante y el ejército, J~nto 

con el apoyo del capital internacional y el gobierno de 

los . Estados Unidos de América; en el segundo polo se si­

túan los grupos políticos disidentes convertidos en movi 

mientos populares, apoyados por la Unión de RepGblrcas 

S o c i él 1 i s t a s S o v i é tic a s. con s t ¡tu yen d o e s t o s mo v i m ¡en t o s 

N a c io n a les de 1 ¡be r a e ión . 

La polarización de fuerzas en la . lucha por el poder de~ 

tro de la coyuntura actual que se extiende por el área 

latinoamericana, está abortando acciones col indantes con 

el hacer polTtico; es decir que las luchas intestinas, 

generan actitudes entre miembros de una y otra fu.erza, 

tendientes a proteger en determinadas circunstancias ele 

la pers~cución que ejerce la fuerza polltica adversa. La 

contradicción de intereses politicos que ha dado paso a 

la entronización del confl icto que prácticamente se ha 

internacionalizado en esta región latinoamericana, den2 

ta la incidencia especificamente en materia de Asilo P2 

lTtico, en lo que respecta al tipo de cbncesiones que 

dentro del mismo marco se permiten; entendiendo como co~ 

cesió~, la~acultad que tienen los Estados de conceder 

3 



a sil o poI í tic o d e a e u e r d o a I a c o S t u m b r e o a 1 De r ec h o I n 

ternacional si es que así puede Ilamársele; puesto que a 

pesar de las agudas contradicciones, las partes en con -

f 1 i c t o re con o c e n e I de!," e c h o q u e I e s a s i s t e a los pe r s e -

guidos en buscar asilo dentro de la jurisdicción de un 

Estado determinado, 

Como puede apreciarse en derredor de todo este marco 'n-

teractivo de luchas e intereses, el asilo polftico en 

sus dos moda l i dades D' l -, 3/ T . I 1 4/ Ip omatlco- y errltor a -, con 

tinúa manifestando su rol esencial ofreciendo cons!sten-

cia pragmática a la institución que para fines de garan-

tizar la protección al derecho inalienable del individuo 

de conservar la libertad y la vida fue constituida a pa.!:. 

tir de la anuencia de la mayoría de Estados l at i noamer i ca 
. --

nos, facultados para establecer, regular y conceder el ca 

racter y la forma como se practique el asilo polftico 

tal como se ha establecido por intermedio de las conven-

ciones sobre esta esfera. 

l! Consiste en negarse una Misión Diplomática a entregar a una persona , 
del incuente poI itico, que ha buscado en la residencia de dicha misión 
para escapar a la a~ción de las autOridades del país acre4itarfo,co­
me consecuencia de sus actividades políticas . Líon Depetre,José. De~ 
recho Diplomático . Pa9, ~o. 29~· 

4/ Facultad que tienen los Estados de conceder refugio en su territorio 
a perseguidos políticos , en funCIón de su soberanía. Lion Depetre J~ 
sé. Derecho Diplomático. caa No . 13 1 



El presente estudio si bien es cierto se inicia con una 

reseña histórica acerca del desarrollo de la institución 

del asilo y su evolución en el tiempo, ~asta la actuali­

dad; se apoya considerablemente en la realida~ que vive 

América Latina y El Caribe y específicamente El Salva -

dor en la América Central desde 1928 h-asta 1980; en él. 

también se reconocen en principio aJgunos elementQs sus 

tentados por otros enfoques respecto del asil.o' polT-ttco. 

q u e 1 e e o n f i e re n u n 9 r a d o valor a b 1 e de apo yO ', ' por e.J em­

plo; los enfoques de carácter humanista .::.basa.d.os e.na.r,!!, 

mentos de valores subjetivos de causa.s no·bles, bond.ades, 

altruismo etc. que sobre esa práctica vierten algunos e~ 

tudios; y los enfoques que con asistencia del Derecho In 

ternacional, co'mo decir las regulaciones que le imprimen 

val i de z, r e S.p a 1 dan d o s u r a z ó n d e s e r ; s t n- embil'f" 1,0 e s tos 

enfoques junto con sus argumentos de base .• se c:,o'ft,sideran 

como puntos de apoyo y referencia en el d~sarrotlo del 

trabajo; ya que los supuestos básicos de donde emerge la 

práctica del asilo son considerados a partir de la conver 

gencia de los diferentes elementos politicos y soci6-ec~ 

nómicos que son los que justifican el fundamento políti­

co del asilo, enfatiz~ndo la intermezcla de los derechos 

inal ienables que le conciernen al ser humano como parte 

de la esencia politica dentro de este ámbito. 

5 



Tomando como referencia medular 10 expuesto en esta Ú.!. 

tima parte, puede decirse que el estudio propende enc~ 

rar un análisis típicamente politico-social que permita 

clarific~r y demostrar los factores más determinantes 

para que el asilo político y sus implicaciones, subsis­

tan en la región latinoamericana; es decir; se ofrece 

expl icación de esos factores y respecto de su complejo 

funcionamiento y repercusiones que resultan de su prác­

ti ca. 

Es importante hacer prevalecer que la politica de asilo 

debe encontrar un marco de ubicación y definici6n por 

parte de los Estados que la reconocen, en ese sentido, 

se presenta esa polftica como elemento o factor en .la es 

tructura de la polTtica exterior de un paTs determinado 

en este caso: El Salvador, como una forma de bt;ts-car un 

grado específico de aplicabil idad; asTmismo~ -s:e ha-ce re 

ferencia a algunas maneras de practicidad act~al del asi 

10, haciendo ~nfasis en los objetivos que se persiguen 

de acuerdo a orientaciones políticas preestablecidas. p~ 

ra final izar el trabajo, se establecen algunas consider~ 

ciones y recomendaciones a partir de los aspectos más r~ 

levantes que se considera le imprimen consistencia, vige~ 

cia y adecuación al asilo politico en un marco concreto 

6 
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de funcionalidad. Esto, pues, constituye la metodología 

por la que el trabajo se encauza . 

A partir del enfoque metodológico que se ha definido en 

el párrafo anterior, es importante esclarecer los obje~ 

tivos generales que se persiguen en esta tésis, ellos 

son: a) Delimitar y analizar los factores político, so-

cial y económico más relevantes. que intervienen en el 

proceso en que se enmarca el a!,ilo politico, permitien-

do establecer algunos criterio~ que inciden fundamental --
mente en su existencia como por ejemplo: los sistemas y 

proceso políticos que prevalecen en América Latina ; b) 

Estudiar el funcionamiento, repercusiones y alcances a 

nivel nacional e internacional que conlleva; c) Determl. 

nar la viabil idad efectiva y pragmática de incorporar y 

consolidar la política de asilo, en el marco o estructu 

ra de la política exterior de El Salvador. 

En base al marco general preestablecido, para el desarr~ 

110 de esta tésis, y como una forma de ofrecer coheren-

cia en cada una de las partes en que se compone, me pe~ 

mito hacer una referencia expresa acerca del porque el 

asilo político en sus modalidades es facultativo, atrib~ 

tivo y de reservación exclusiva de los Estados principal 

mente de los que han convenido en aceptar los procedimie~ 



tos y demás estipulaciones al respecto, emanadas de las 

convenciones internacionales que sobre esta controversial 

materia se han desarrollado. 

En relación a las dos modal idades de asllo-dlplomátrco V 

te rr i t o r i a 1-; q u e s e con o ce n, en p r i nc i p I o de b en e s t a·b 1 e-

cerse las bases de que parte cada modalided para l1ec9ar a 

clarificar la distinción y diferenciaelón de estas modall 

dades, es decir, se estaría determinan.do el carácter fa -

cultativo-atributivo y de reserva de los Estados, como se 

ha planteado en el párrafo anterior. Part lendo de estas 

considera 'ciones puede decirse que en la primera modalidad-

asilo diplomático la base fundamental estriba en el cará~ 

te r d •. d' .~ 5/ # e ext raJ u r I s I CC lon- que rec I proca·mente se recOftocen 

los Estados por medio del cual extienden su poder soberano 

a las misiones diplomáticas acreditadas en otro Estado, a 

la~~aves de guerra destacadas tambi~n en ese ~tro Estado 

o a las naves de guerra que casu'almente están de paso de!t 

tro del territorio comprendiendo en ~ste, 185 mIllas mart 

nas resp.ectivas de ese mismo Estado .. §/ 

8 

El propio carácter extrajurisdrccional, propicia la conc~ 

sión de las prerrogativas.e inmunidades diPlomáticas~1 que 
S/ Marca de un modo m§s jurídico la sustracción del diplomático a la so 

beranía del país acreditario, es decir, el diplomático goza de una 
abso 1 uta i nv io I ab i I i dad. Li on Depet re José, Derecho Dip lomát i co. pag. 
271 ~ 272. 

6/ Inviolabilidad,lnmunidad,lndependencia, Impenetrabil¡~ad de residen­
cia,inviolabilidad de funcionarios de misión.ArcMYOiS .. t8tO. 



a su vez, facultan al diplomático a disponer lo concer-

hiente en relaci6n a la proiecci6n diplomática por in-

termedio del asilo de acuerdo a las convenc¡o~es en es-

ta materia. Respecto de la segunda modal idad-a-silo terr.!. 

7/ torial, éste se basa fundamentalmente en la s-oberan.ra- , 

como elemento esencial del Estado que le fac_ulta disponer 

de las acciones qUe en su propio territor,.ioc-rea pruden-

te emprender. En este sentido, el Estado queda faculta-

do para conceder refugio y/o protección a personas de 0-

tros estados, perseguidos por asuntos políticos. 

En relación a la distinción y diferenciación de esas mo-

dal idades especialmente en 10 referente a la facultad y 

reserva de los Estados, se estima que en la primera~as! 

10 diplomático, las convenciones sobre esta esfera han 

considerado que cada Estado suscriptor, es el Gnlco suj~ 

to de derecho facultado para otorg.ar asiloa p-ers~:g.u'dos 

por asuntos politicos y conexos, de ahí Cf-ue la . oCQQcesfón 

y determinación de este carácter queda a - reSe1:M;t" exclusl.. 

va de cada Estado, entendiendo también que , cQm~r'ende la 

forma de extensión de su poder soberano en otros Estados, 

como es el ejercicio de la extrajurisdicción por medio de 

sus misiones diplomáticas y los demás componentes de la ~~ 

11 Forma absoluta del Estado, potestad de dominación del Es_tado . 
lB ID. pago 139. 

9 



tensi6n de su soberania, como son las naves de guerra, 

etc. que se han señalado. 

En c'u a n t o a 1 a o t ramo d a 1 ida d - a silo ter r i t o r i a 1 s i eap re 

en la parte de distinci6n y diferenciaclén, en 10 refe­

rente a la facultad, reserva de los Estados, se h.a con­

siderado que la misma soberanía que caraeteriz,a el po -

der soberano de cada Estado le faculta ~ara ej.rc.r el 

dominio, control y otorgamiento de conCeSiofte4 dentro 

de su territorio, en la medida que sus leyes le establez 

can o 10 permitan; en este sentido la concesi6n de refu­

gio a perseguidos políticos por conducto del asilo terri 

torial, queda al igual que en la primera modalidad estu­

diada, a reserva ~xclusiva del Estado como sujeto recono 

cido por el Derecho Internacional. 

Retomando los aspectos que distinguen y diferencian a a~ 

bas modal idades respecto del asilo político es importan­

te desarrollar estos aspectos o enunciados que caracteri 

zan a cada modal idad, así tenemos: 

A- SEMEJANZAS: 

1. Ambos se consideran el efecto de una situaci6n co~ 

tradictoria dentro de un pais, generada por diver-

10 



gencias políticas-ideológicas y deseq,uillbrios 50-

cioeconómicos. 

Ambas moda] idades son especies de un mismo género. 

- Ambos se consideran elementos garantes del asilo 

político. 

Ambos persiguen la protecció," de 10$ derechos ¡na-

1 ienables que a todo ser h~mano le asisten. 

- Ambos son reconocidos por la comunidad internacio­

nal y especialmente por los Estados que han suscri 

to convenciones sobre esta materla y se coneeden 

"a petición" de cualquier ciudadano del mundo. 

DIFERENCIAS. 

- El Asilo Territorial, se otorga especialmeAte ~n .1 

propio territorio y se extiende a los Cam¡HI1IDentos 

mi 1 itares, naves, aeronaves, establecida-s o de paso 

en cualquier pa1s o zon~ internacional. 

- El Asilo Dfplom¡tico, se otorga fundamentalmente en 

las sedes de las Embajadas y residencias de jefes 

de Misión o Embajadores del Estado, acredltante ante 

otro Estado. 

E 1 As i 1 o Te r r i t o r ¡al , se f un dame n t a en el po,der te r r i 

toria] soberano de los Estados. 

1 1 



El Asilo Diplomático se fundamenta en la extensión del 

poder soberano de un Estado ante otro por la vía de la 

inmunidad diplomática. 

Si bien, las semejanzas y diferencias que se aprecian en 

cada una de las modalidades del asilo politico facilitan 

una mayor comprensión respecto de su origen, contenido y 

objetivos; para efectos de este trabajo, se cree necesa­

rio hacer énfasis en el carácter que propiamente reviste 

en la comunidad internacional el acto de conceder la cal i 

dad de refugiado politico; en este sentido, por un lado 

tal concesión refleja confianza ante la opinión públ ica 

de esa comunidad por el grado de sol idaridad y compren -

sión al conceder protección a los perseguidos por asuntos 

politicos que no tienen otra opción más que asirse al de­

recho de asilarse; por otro lado esa concesión se concibe 

en el marco de la comunidad internacional como un acto g~ 

nerador de recelos politicos intergubernamentales, ya que 

puede crear fricciones que vulnerabil icen las relacione~ 

de paz y amistad entre los Estados actores de la escena en 

que se manifieste aquel acto o concesión. 

A partir de los sefialamientos y caracterizacióh de "los asi 

los Diplomático y Territorial, que hasta este momento se 

han vertido en el desarrollo de este trabajo, podemos refe 
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rirnos inicialmente a los aspectos dt~rmil'tantes que le 

imprimen el c_arácter político a la práctica oe asilo y 

estos son precisamente los fundamentos politfe,OS CClft re-

vestimiento socio-e~on~m¡cos que residen 09 los faetores 

referidos a los sistemas _ y .procesos pOliticos Cl:Ve ban 

originado las diferentes desigualdades polTtIGa$,. socia 

les y económicas implicando el cier.re a cualquier OP-CH­

tunidad a optar por el poder político '1 n .~utralJz-.aftd-o 

las gestiones para aperturas democráticas y el re.s.peto y 

observancia de los derechos fundam~nt·ales que le étslsten 

al hombre; secuelas políticas '1 socio-e-eonómicas que en 

la actualidad persisten en Amirica Latina y que de mane-

ra esencial coadyuvan ha que la práctica y formal ¡dades 

del asilo político mantengan vigencia. Este pan.ora-ma. p~ 

crea profundas divergencias en los p1.anos .internos en mu 

chos parses latinoamericanos; puesto que la mayorfa de 

regímenes imperantes dentro del ejercici.o y funccioft-es d-e 

control del poder poI 'it ico, recurren a la uti 1 iza--eléf¡ de 

mecanísmos ilegítimos e impop·ulares, prQscrito:s por la c~ 

munidad nacional-internacional, que afeGtan o ~e5tr'ngen 

los derechos y libertades inal ienables. a que todo ser hu-

mano le asisten. como es el derecho de p:artlci·,p.a>eión poli . . -
tica y 1 ibre expresi6n del pensamiento, entre oCros~ 

La situación planteada en el párrafo anterior si bien se 
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refiere al sistema y procesos po1it¡cd~ que tradicional 

mente se mantienen en la región; tamblén s-e vu:elve ex­

ten s i va a a 1 g u n o s p a i s e s, don d e han t:~ i un fa do roov ,1 m ¡ en -
" 

tos revolucionarios, ya que en éstos, se sigue mante • 

niendo una politica de marginación para aquellos iftdiv! 

duos que no compa rten e 1 nuevo esq.uema de po.d~r poI 1t J co; 

en este sentido la persecución a desa:fectos al r¡~ilJleA 

continúa, sólo que esta vez, se orienta hacia 105 secta -
res politicos que perdieron el poder y desean restaurar 

10, es decir, la acción de persec~ci6n se rev~erte eft el 

entendido de que en los regímenes tradiclQ,nales $-,e p-ersl 

gue a los individuos que luchan p6r p~rticipar en el es· 

quema del poder po1itico, necesariamente se hace referen 

cia a la lucha por el poder político puesto que es un ob 

jetivo fundamental y aspecto álgido y relevante en el mar 

co de las relaciones politicas que se entreer~an en el 

desarrollo de la actividad que actualmente e-tl"f'c."ta let! 

noamerica y en especial la subregión Central, y ~'.f'ticu-

larmente algunos países. 

En síntesis~ los factores y secuelas políticas y socio· 

económicas que se han planteado, constituyen 10.$ aspectos 

más importantes que impregnan a la práctica o 'l.Ast~tución 

del asilo el carácter y fundamentación política qüe det'e!. 

mina su razón de coexistir en el contexto lati:Jl~~U.!ler·'lcano. 
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Los aspectos que se mencionan en el primer caprtulo de 

esta tésis, como lIelementos garantes del asilo polftico", 

constituyen la base formal Que por int-ermedio del Dere­

cho Internacional admiten y observan los Estados que han 

convenido en el uso y practicidad del asilo polftico en 

la regian, asf como 10 relativo al respeto ~e la inte~r! 

dad humana, plasmada en otras convenciones de carácter 

regional y universal. 

Sirva esta introducción como punto de partida y referen 

cia para el desarrollo de los demás elementos coneernien 

tes y relacionados Que coadyuvan a la vigencia de la 

pr~ctica del asilo politico en América Latina y en espe­

cial en América Central. 
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CAPITULO I 

ESBOZO HISTORICO DEL ASILO Y SU DESARROLLO 

EN EL DERECHO INTERNACIONAL 

A través de diferentes épocas y lugares d-entro de la co 

munidad internacional, la institución y práctica del a­
# 

silo, ha mantenido una constante y sing.ular i~rtancia 

ya que constituye una de las más elevadas finalidades 

altruistas, en virtud de su acentuado carácter por res-

guardar la integridad física de las personas que por di 

sención política respecto del status quo de su pais las 

autoridades establecidas les deniegan la menor garantTa 

para ejercer sus derechos y cumpl ir con sus obligaciones 

en ese plano interno. 

Esta situación les excluye del marco legal vigente, que-

dándoles la única opción que es la de incorporarse a la 

controvertida cal idad de perseguido politico. 

Históricamente el asilo ha tenido diversas manifestacio-

nes y ha perseguido también diversos objetivos; así tene 

mos que en la antiguedad, muchos pueblos debido a la cos 

tumbre"hasta 1 legaron a plasmar la condición del asilo, 
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en sus legislaciones; el lugar de refugio se aprecia pri~ 

cipalmente en los templos sagrados, de donde era sumamen-

te riesgoso sustra~r al refugiado puesto que la ley ex -

1 .- d •• d' • .. 1 . 8/ E 11" c u I a e s u J u r I SIC e Ion e s o s u g a re S-. n a q u e a e po -

ea la cal idad de as i lado se exte'ndía fundamentalmente a 

personas perseguidas por del itos comu~es. Entre las na -

ciones que sustentaban el asilo se pueden mencionar a: 15 

rael, Tebas, Fenicia. Cabe también mencionar que en esa 

misma época, la institución era rechazada por pueb1o~ c~ 

mo Persia, Asiria, y Egipto, por considerarl. qUe lasti-

maba la autoridad de la ley en la que se estable~1a qu.e 

sus ciudadanos eran profundamente respetuosos de ¡~t~ y 

si atendían las disposiciones del asilo dejaban nula e 

ineficaz la ley que era el órgano regulador d~ la acti-

vidad del ser humano en su nación. Seguidamente en el 

tiempo el asilo logró su institucional ización en la gran 

nación Griega, en donde la pr~ctica que s~ ejercTa desde 

hacía mucho tiempo determinó su reconocimiento. La voz 

asilo, es de origen griego, su etimología significa lu-

gar de amparo, de refugio o sitio inviolable. 

El pueblo Griego fue quien 10 llevó a su m~xima expresión 

en los tiempos inmemoriables ya que su arraigada costum-

8/ Eyzaguirre, Jaime. Privilegios Diplom~ticos, Santiago de Chile.,Edi­
ción 1932. 



bre fundada en la bondad, permitía proteger y amparar al 

perseguido por cualquier causa. El territorio mismo. asT 

como muchos de sus templos y deidades tenTan la potestad 

de conceder asilo pese al dominio que- sobre esa nac: f óne 

jercTa el Imperio Romano- que a su vez admiti6 esa pric:ti 

ca. 

Por su parte, ese Imperio, en relación a la re~~lac:f6n 

de la conducta y orientación del ser humano-, se caracte­

rizó por el espíritu legal ista o formal ¡sta; como los Ro 

manos habían desarrollado considerablemente la institu­

cional idad jurídica y la práctica del asilo no tenTa nin 

gGn fundamento legal, sino que se basaba en la bondad. e~ 

ta situación impidió que la institución del asilo se ~on­

cibiera en ~el marco del derecho;sin e-mbargo, se establee'!. 

ron reglas de excepción que el uso propició. asr te~emo~ 

que cualquier reo podía recuperar su 1 ibertad sI penetr.! 

ba al templo de JGpiter; así también el templo en honor 

al César, se consideraba inviolable y abrigaba el derech.o 

de conceder asilo a perseguidos por el orden coman. 

En 1 a E dad M e d i a ( S i 9 1 o Val X V ) e n 1 a e r a de 1 e .. i s tia n i s 

mo, la influencia de la iglesia catól ica su-stitu-yó los 1~ 

gares sagrados paganos por el concepto filosófic.o de amor 

a O i o s, e i n v i s t i ó a los t e m p 1 o s ca t ó 1 i e os de la potes t a d 
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de proteger a los perseguidos, por el mismo privileg i o 

de inviolabilidad que se le otorgó a los templos cató-

1 icos~/ La iglesia no pretendía sustraer de la acción 

judicial para dejar impune los del itos cometidos por los 

perseguidos, sino únicamente imploraba la gracia para 

el asilado, ya que esto lograba que el acusado enmendara 

los errores o hechos en que habla incurrido. La con~il ia­

ción entre perseguidos se verificaba, no sin antes jurar 

sobre los evangel ios la no imposición de castigo que pr~ 

duciera como resultado, la muerte . 

Una característica del asilo cristiano, era su 1 imitado 

ámbito de acción, ya que no podían disfrutar de "él, el 

adúltero, el homicida, el raptor, los judlos, etc. es de 

cir su extensión era restringida. 

En este sentido el asilo cristiano buscaba una relación 

estrecha entre el poder espiritual basado en el evange-

lio y el poder temporal que comandaban los hombres en esa 

época. 

Algunos países como Inglaterra y España, en el siglo XVII 

adversaron completamente la práctica del asilo eclesiásti 

2! Eyzaguirre Jaime. Privilegios Diplomáticos, Santiago de ehi le" 1932 
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co y consigo a ello, dispusieron medidas q.ue contraria· 

ban su admisión y tolerancia; sin embargo el 'u$'O y la 

costumbre se había cimentado en los prot.E!:c;-tora.dos o col~ 

nias en las que ejercian dominio estos paIses, y ain de~ 

tro de ellos, que las disposiciones Je~ales en esa mate­

ria, fueron desobedecidas por los sObdfto5. El asilo ecl~ 

siástico fue. perdiendo su vigencia, sim.ultáneamente al 

desarrollo del derecho que sistemáticamente se enm·arca en 

e 1 s u jet o re g u 1 a d o r del a s re 1 a c ion e s s o e i a leesi n t·er n a s y 

se institucional iza dentro del estado, cuyo objeté.prin­

cipal es el de lograr la armonla y equilibrio en ~U5 re­

laciones interno-externas. 

El breve esbozo histórico del tratamiento de que fué ob­

jeto la práctica del asilo, por los diferentes pueblos 

de la antiguedad que permitieron el Us.o y su leve desa­

r rol J o m a r c a e l i n i c i o del a evo 1 u c ió n d.e e s a pr. áe t fea 

ya que la costumbre de otorgar asilo encontró a$¡~ero en 

la comunidad internacional; y a medida que se cOflffgur~ 

ba el Derecho Internacional y alcanzaba reciproclda~ e~ 

tre las naciones (hoy Estados) dicha costumbre ha veni­

do formalizando su práctica, por intermedio del D-erecho 

Internacional, y expresado en las c6nclaves celebrados 

20 

en la comunidad internacional y especialmente en la regi6n 

Latinoamericana, que simultáneamente y en cierta medida 
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le ha conferido un status de operacional idad. 

1.1 LA IMPORTANCIA DEL DERECHO INTERNACIONAL EN FUnCI~N DE 

LA PRACTICA DE ASILO EN AMERICA LATINA 

El Derecho Internacional, entendido como el sujeto reg~ 

lador de las relaciones entre los Estados, respecto de 

sus derechos, deberes y obl igaciones, asf como de los di 

versos conflictos que se suceden en las diferentes ~reas 

de s~ campo de acci~n y sus respeCtivas soberanfas y le-

. l ' . 10/ d . d l l gis aClones Internas - ,pue e consl erarse como e e e-

mento fundamental de apoyo formal y que le permite un 

grado aceptable de viabil idad a la pr~ctica de la pollt! 

ca de asilo, en el contexto latinoamericªJlo; porque a 

través de su objeto de estudio en este campo, paralelo 

a sus múltiples expresiones verificadas en los G&rutlaves 

internacionales, le ha conferido por con d'4;tGto de lQS Es-

tados signatarios el status oficial q'ue 10 imf)':re~ln.a d~ 

val idéz y por consiguiente le otorga vigencia en los pl~ 

nos interno y externo. 

10/ 01 ivart, Márques de. El Derecho Internacional Públ ico en los últimos 
veinticinco años. Madrid. 1937. • 
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En 10 referente a la evolución del Derecho Internacio-

na 1 o Re g ion al, los E s t a d o s La t i n o a me rica-no s r e,a ) iza -

ron desde el siglo XIX, una serie de· re,u',niones co-n el 

propósito de dilucidar situaciones y e.stah,lee.er ae-u.e.r-

dos en aquellos puntos de importancia c~O:n en la-s re-

laciones internacionales, yen 10 co ... ~e ,rlden-t-e a- la 

práctica de asilo político, es a p.artir :de 10:5 inicios 

del segundo cuarto de este siglo cuando s.e comenz6 a 

formal izar esa práctica por intermedio de algunas con-

venciones internacionales que le dieron cierto status 

al inyectarle impulso y legal idad en . el contexto lati-

noamericanoj sobre estos cónclaves, se real iza una bre 
, -

ve apreciación general que nos sirve como mareo reteren 

cial para el anál isis del tratamiento que ha esa pr¡ct! 

ca se le ha venido confiriendo, con el objeto de ' visua-

1 izar algunas 1 imitaciones y difioultades q·ue h-cu~ impe-

dido que la discipl ina _ prosiga un cauce adecuado que pe!, 

mita ser eficaz y viable entre los Estados que ma.ntienen 

una política de aceptación,garantía y obs~rvaneia ~or su 

cal idad de signatarios o firmantes de los c6nclaves cita 

dos. 

Debe observarse prel iminarmente que para efectos de de-

sarrollo de esta tésis, se reconoce que la práctica de 



asilo, constituye un derecho para los ciudadanos nacio-

nales de los Estados que han suscrito y ratificado con-

venciones en esta materia y que los Estados son a la 

vez sujetos de Derecho; pero por el "enfoque mismo que 

en el trabajo se sigue~ se prefiere utilizar el t~rmino 

de política de asilo por considerarlo más extensivo y 

como una estrategia de la política de Estado en su pro-

yección al exterior. 

Con el objeto de demostrar el grado relativo de garantía 

y viabilidad que el Derecho Internacional le ofrece a la 

práctica del asilo político en Latinoamerica, es neces! 

rio referirse a algunas expresiones que dentro de ese 

ma r c o s e han d e s a r rol I a do, a sí, ten emo s: L a S ex t a e o n fe -

rencia Internacional Americana, celebrada en la Habana 

11/ en 1928,- donde se adopta la primera convención en mat.!, 

ria de asilo, que viene a ser la primera manifestación 

tendiente a regular, las delicadas y conf1 ictlvas aeeio-

nes respecto a la controversial política o derecho de 

a5[10. En esa ocasión, en lo concerniente al &5tl0, se 

puede decir que no fue más que un intento de regular las 

acciones que se desarrollan en torno al asilo; ya que la 

Convención de la Habana en esta materia, si bien estruc-

turó un artículo normativo que por primera vez plasmaba 

11/ Olivart, Márquez de. El Derecho Internacional Públ ico en los úl 
timos veinticinco años. Madrid. 1937. 
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en el Derecho Internacional Americano las relaciones en 

tre los Estados, referente a las formas y medios autor; 

zados para conceder asilo; no fue 10 suficientemente con 

sistente, como para crear mecanlsmos y esta:bteeer medi-

d a s par a ha ce r q u e s e r e s p e t a r a 1 a a ce i ón de o t:o r ga r a s..!.. 

10 entre los Estados signatarios de la convencIón. El 

tratamiento práctico del asilo quedó en un plazo m.uyge-

neral, al dejar a ~riterio de los Estados la opción de 

concederlo o denegarlo; situación que 1 imita el carácter 

o ejercicio 1 ibre que puede gozar el individuo Que 10 

requiera, además de que el número de Estados Que firmaron 

dicha convención fue muy reducido. 

12/ 
La Séptima Conferencia Americana, real izada en Mo~te-

video en 1933, pretendió merjorar en cierta medida algu-

nas disposiciones que sobre la materia de asilo se ha -

bTan estipulado en la Conferencia antecesora; pero al i-

gual que ésta, también se tuvo un esc a so avance, puesto 

~ue todos los esfuerzos tendientes a dilucidar los dife-

rentes tópicos y factores que interactúan en la conce -

sión, funcionamiento y desar~ollo de la institución del 

asilo politico, no fueron definidos claramente par los 

Estados representados en ese evento al no emprender un 

12/ IBID. 



análisis más profundo que estableciera las causales que 

motivan su existencia; así como dejar a criterio de los 

Estados la cal ificaci6n de la causa que motiva la pers~ 

cuci6n del individuo que busca protee,cJÓn. En est.a pa,.!:. 

te queda al arbitrio del Estado la calificac¡6n y por 

ende se pueden distorsionar los acontecim·ientos que 'O'bl ¡ 

garon al individuo a sol icitar el recurso de ,a·silo. En 

síntesis la Convención sólo constituyó un sop:o'rte legal 

más, para que cada Estado oficializara la seri ·e de tr¡-

mites correspondientes; no alcanzó la dimensión n~esa-

ria que hubiera dado una sól ida consistencia a la mate-

ria sobre asilo; sin embargo, cabe destacar que los es· 

fuerzos por regular la práctica del asilo, sig~en latefr 

tes, con el propósito de buscar las medidas concernlen-

tes a disminuir las tensiones internacionales creadas 

por asuntos de naturaleza directa o indirecta CO'tl la p-r';!t 

tica de asilo político; en ese sentido, los 9~b¡.er.flO. 

de los Estados Miembros de la Organización de ~'5.ad4)s A 

mericanos, ,reunidos en Caracas en 195413/, cel~bFai't la-s 

Convenciones sobre Asilo Diplomático y asIlo territorfal 

separadamente, que constituyen un esfuerzo para regular 

ll! Centro de Estudios Jurídicos Hispanoamericanos. El Sistema Inte 
ramericano. Estudio sobre su Desarrollo y Fortalecimiento. Ins~ 
tituto de Cultura Hispánica. Madrid. 1966. 
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las diversas situaciones entre los Estados Americanos 

que en el plano del asilo polltico se susciten . 

Pese al esfuerzo por atenuar las divergencias en esa 

materia, el progreso alcanzado por estas. ~ºn.)'enciones, 

puede considerarse relativamente e.scaso, y·a· qu·e signi­

ficaron una continuidad de las convenciones anteriores 

enmarcadas dentro de una misma política que no define 

claramente el verdadero rol que desempeña esa presta­

ción de asistencia y resguardo al ser humano, q~e cono 

cemos comúnmente como asilo politico. 

El criterio que sobre la práctica del asilo ha predomi­

nado entre los Gobiernos de la región, es el de conce­

birlo como una institución humanitaria restando e.-rl ese 

sentido la posibi 1 idad de que se·a invocado como p~rte 

de 1 esquema de 1 i bertades que deben coex i st ir y se·r re 

clamadas en cualquier Estad~ verdaderamente democrático, 

dentro del plano del deber ser. 

Los eventos ha que me he referido, pueden considerarse 

de practicidad y observancia 1 imitada o parcia.l en la­

regi6n, puesto que son pocos los pal~es en donde el asi 

10 político surte efecto por el carácter oficial que c~ 

da gobierno ratificante 10 enviste; sin embargo existe 
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otro tipo de eventos que pueden considerarse de mayor 

ampl itud puesto que la mayoría de los Estados en el 

Continente Americano lo han ratifica-do, p,enn:jtiend~ su 

observancia y vigencia entre los Estado-s, coa el obje-

tivo de hacer que se reflexione por el respe.to y pro-

teceión de los Derechos Humanos y por el recurso de so 

licitar asilo politi-co, como parte de esos derechos y 

dem¡s 1 ibertades del hombre. Valga la importancia refe-

rirme a la Declaración Americana d-e los Derechos y Deb.!. 

res del Hombre (IX Convención Interarnedcana) 14/stlscri-

ta en Bogot¡ en 1948, en la que se puede corroborar 10 

expresado anteriormente, pues su marco de acción, adqui.!, 

re una dimensión general, al dejar vigente los derechos 

y deberes que le asisten al hombre, en el continente Ame 

ricano. 

Esa Declaración, además de ofrecernos una clara demostra 

ción de su amplitud en cuanto a su ¡mbito de acci6n con-

tinental, refleja considerablemente su preocupación por 

regular y garantizar la protección de los derechos del 

hombre. En relación al asilo polltico, la Declaración 

constituye una base consistente para el desarrollo de 

e s a i n s t ¡tu ció n, ya q u e s u s p r i n c i p i o sin tri n s e c a me n te 

14/ IBID. 
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de naturaleza social porque están basados en la defen­

sa, protecc ión, segu r i dad y 1 i be rtad de los seres huma 

nos, convergen sustancialmente con los fines que peis! 

gue la práctica del asilo y más aún del marco general 

de esta Declaración ~ se desprende categ6ricamente la 

protección o resguardo del ser humano, cuando en su. ar 

· tículo XXVII señala que"toda persona tiene el derecho 

de buscar y recibir asilo en territorio extranjero, en 

caso de persecución que no sea motivado por del itos de 

Derecho Común y de acuerdo con la legislación de cada 

país y con los convenios internacionales". Como se pu~ 

de apreciar, el Derecho Internacional en el contexto 

del sistema político interamericano, ha propiciado por 

diversas formas crear una conciencia internacional favo 

rabIe a la protección del hombre americano y ha más de 

ello se han hecho esfuerzos por regular y poner en vi­

gencia disposiciones generales dentro de esa materia. 

Entre las formas y mecanismos que se han utilizado para 

alcanzar esos propósitos, puedo mencionar: 

a) Las conferencias regionales, multinacionales, bil~­

terales, etc, de alcance parcial es de~ir su obser­

vancia tiene efecto solamente para quienes han -suscri 

to los acuerdos o convenios respectivos. 
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b) Los eventos de caricter gene r al o continental en 

los que participan la m~yorja de Estados America-

nos y que asume una conducta sol idaria y de inte-

rés común entre ellos. En este caso, los acuerdos 

o resoluciones a que se llegue del evento, tienen 

vigencia para la mayoria de Estados que han logra-

do su desarrol lo y real ización, haciendo de esama 

nera, efectivo todo el Derecho en el continente a-

mericano. En el primer caso pueden considerarse 

los eventos internacionales sobre áreas especlfi -

cas, tales como la convención sobre asilo diplomá-

tico, asilo territorial , etc. y en e l segundo, l os 

eventos de caricter general en los que se manifre~ 

tan intereses comunes entre los Estados, como en 

la IV Conferencia Internacional Americana de los De 

rechos y Deberes del Hombre , cuyo contenido adquie-

re una dimensión de alcance continental, tanto en su 

observancia como en el grado de aceptación; asTmis-

mo la Conferencia Americana de Derechos Humanos de 

San José 1950, ha dejado en vigor para observancia 

de los Estados Americanos algunas disposiciones en-

tre los que se considera el recurso de asilo como un 

derecho que le asiste al individuo , al que puede ap!:. 

lar cuando lo crea necesario. Otro evento de carác-

~IBlUOTeCt\ e '-'~~TR¡:l --'\ 
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ter global como es la Declaración Universal de Derechos 

Humanos de las Naciones Un i das suscrita en París el la 

de diciembre de 1948, al reconocer la práctica de asi­

lo , ha ampl iado su imbito de acción y le ha ofrecido 

más consistencia, favoreciendo en ese sentido la exis­

tencia y vigencia de esa discutida política; asimismo, 

1 a ca r t a del a s N a c ion e s Un ida s 12/ a 1 r e-a f i-r ma r . 1 a f é en 

los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad, 

el valor e igualdad de derechos del ser humano y de las 

Naciones grandes y pequeñas , así como al tender ;que 

los Estados creen las condiciones internas y externas 

bajo las cuales puedan mantenerse la práctica y el res­

peto a las obl igaciones emanadas de los tratados y de 

otras fuentes del Derecho Internacional; esta reconoc ¡ e~ 

do el derecho que le asiste al ser humano de buscar pro­

tección de su 1 ibertad y su vida , cuando la justicia im­

perante internamente en su país ! le es adversa. Esta ac­

ción que ejerce el ser humano de bus c ar protección está 

directamente relacionado con la prictica del asilo ~011 

tico, es decir que el entrelazamiento de la práctica de 

asilo y el derecho a la protección de la i ntegridad del 

hombre, conocida como Derechos Humanos, se manifiesta 
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con toda claridad y esa práctica , es considerada como pa~ 

15/ IBID. 



te de toda una serie de derechos y J ibertades que con 

forman el esquema de los Derechos Humanos y demás 1 i­

bertades fundamentales. Los eventos que se enmarcan s~ 

bre esta base, constituyen garan tía legal para la prá~ 

ticidad y vigencia del asilo polít ico, coadyuvando en 

su desarrollo . 

En relación a lo expuesto acercadel rol que juega el 

derecho internacional al respeto del asilo político, 

puede considerarse que tal derecho , efectivamente se 

convierte en elemento determinante que garantiza la l~ 

galidad y practicidad del asilo político. Los eventos 

internacionales que sobre la base del derecho interna 

cional se han desarrollado, en función de la protec -

ción del ser humano y propiamente de la práctica del 

asilo, confirman lo que en esta parte se expresa. Val­

ga recordar un principio del Derecho Internacional, re 

conocido por los Estados y que , se reafirma esta tésis: 

la autodeterminación de los E~tados, basado en la sob~ 

ranía, les faculta para realizar dentro de su territo­

rio las acciones que considere prudente o conveniente; 

así, está en la capacidad de servir de refugio y prot~ 

ger a perseguidos políticos de otra nacionalidad. El 

Estado al tomar esta actitud , está c onf iriendo validéz 
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al asilo territorial; y al conceder protección en sus 

Embajadas en el exterior a perseguidos por la ley por 

conexiones e implicaciones políticas, le ofrece credi-

b i I ida d y pe rm i te que ope re e I a silo di p fomá ti en. 

El Derecho Internacional ha medida ~ue ha venido evo-

lucionando. al encontrar respaldo a través de los Esta 

dos, ha mostrado un avance considerable en la formula-

ción de alternativas por vías diversas para encontrar-

le sal ida a los problemas y a los diferendos resultan-

tes de las relaciones entre los Estados y a los que se 

suscitan intestinamente dentro de éstos. Respecto al 

asilo politico corisecuentemente, ha venido afinando su 

apoyo, en la medida que al consol idarse el Derecho Di-

16/ plomático como elemento importante de la sofistic~ 

da armazón del Derecho Internacional se establecieron 

los principios y acciones que regulan esa discipl i na; 

y se preocupó porque dentro de ese marco se garantice 

el resguardo y vigencia de los derechos humanos. Los 

principios que fundamentan esa discipl ina revisten un 

carácter especial, que singularmente le impregnan una 

caracterización tipica, que no sólo sol idifica su pro-

pia contextura, por el prestigio que representan, sino 

16/ IIEs la rama del Derecho Internacional Público, que se ocupa 
de la representación exterior de los Estados y de las negocia 
ciones que dichas representaciones han de llevar a caboll.Jose 
Lion Depetre- Derecho Diplomático- 2a. Edición. Librería de 
Manuel Porrúa, S.A. 5 de mayo. México 1, D.F. 49 (~.1974). 
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tambi~n le confieren cierta fineza, brillantez, serie 

dad y confianza . por el nivel social e internacional 

que en la práctica se desarrolla. 

Las inmunidades diplomáticas de que están investidas 

las misiones en el extranjero, basadas en el principio 

de extrajurisdicción o extraterritorialidad. les ase-

guran de alguna manera su libertad e independencia, 10 

m i s mo q u e s u a b s o 1 u t a i n v i o 1 a b i lid a d, tan t o e n s u re-

sidenc "ia, correspondencia, como respeto a las leyés 

internas del Estado acreditario. 

La extrajurisdicción, impl ica un tratamiento más jurl 

dico de las acciones que resultaren de la actividad 

que emprenda el diplomático, si aquellas difieren con 

las leyes internas; es decir, cuando la conducta del 

agente se manifiesta negativamente dentro del orden e.! 

bl ·d 1 E d d·· 17/ E t t· ta eCI o en e sta o acre Itarlo -. n es e sen 17 

do, ~l diplomático se hal la fuera del alcance de laj~ 

risdicción del poder territorial ante el cual está a-

creditado y solamente el estado acreditante, puede " ~u.! 

traer al diplomático de la soberanía del Estado acre-

ditario. La extensión del poder soberano dentro de otro 

lIt Lion Depetre Jos~, Derecho Diplomático. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVEi"UiW'AIO m! ¡no !\lALW\lUIfJG 

• 



Estado, e~ la particularidad esencial en que radica la 

legalidad de la asistencia o protección diplomática. En 

el marco de acción previsto por el derecho Diplomático, 

se vuelve efectivo el principio de extraJurisdicción 

que por su ,j.nvestidura garantiza la seg-uridad, 1 ~ber.tad 

e inviolabil idad de la misión diplomática. ·E-st.a·selemen 

tos interrelacionadamente; constituyen en Q~t¡ma i ·nstan 

cia, la naturaleza especial de la gestión dip.l~mát-¡ca 

y la base misma para la prestación de los servicios que 

la delegación considere; sin embargo, el carácter del1-

cado que reviste la prestación diplomática en eJ resgua~ 

do de la integridad flsica de perseguidos poJlticos, en 

muchas ocasiones se ha vuelto recelosa y ha cauzado frs~ 

ras en las relaciones de armonía entre Jos Estad-os p.rot,! 

gonistas, cuando el que concede el asilo ha exigido oi~ 

vocado el respeto del Estado territorial, por la pre$.,i~,n­

o d e s p r e o c u p a ció n de é s te, a col a b o r a r e n 1 a s o h,l.C ió·n . ·d.e 1 

caso de asilo que en ese momento se presente. A partlr . 

del planteamiento anterior, es importante reCOnOcer al 

derecho diplomático, como otro elemento que ofrece no so 

lamente garantía a la práctica del asilo, sino que le im 

pregna consistencia, legal idad y le confiere vigencia 
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en el contexto internacional y particularmente en América 

Latina, donde la práctica del asilo es frecuentemente re,! 

lizada, adquiriendo vigencia y observancia legal entre -



aquel los Estados que han convenido oficialmente en su con 

formaci6n y desarrollo dada las caracterTsticas y estruc­

turas regionales, coadyuvantes en las causales que han pr~ 

vocado la existencia del asilo; como veremos en el pr6ximo 

capítulo. 



CAPITULO II 

FACTORES FUNDAMENTALES QUE ORIGINAN LA EXISTENCIA DEL 
~~Jt:~ 

ASILO POLITICO EN AME~lCA LATINA 

PLANTEAMIENTO. 

En el capítulo anterior, se estudió acerca del desarrollo 

histórico-jurídico del asilo político, su aceptación y e~ 

trada en vigencia por su misma práctica frecuente en Amé-

rica Latina. Dentro de ese contexto, se estudiaron los ele 

mentos más importantes del Derecho Internacional que se 

considera le proporcionan la base legal que oermite que 

esa asistencia protectora política-diplomática, se conce-

da, como son las convenciones y demás disposicrones vige~ 

tes comprendidas en este campo. 

En el presente capítulo se examinarán los factores fundamen 

tales que propician la existencia de esa discutida prácti-

ca, dentro del marco del sistema y procesos políticos ¡n~ 

taurados en Latinoamérica desde principios del segundo 

cuarto de este siglo; así como algunos aspectos económicos 

incorporados en estos procesos. Esos factores estriban en 

el caracter que revisten determinadas formas d-e gobierno 

con el objeto de lograr el control y consol idación del po-

der dentro de un Estado. Entre esas formas - de gobierno se 

pueden mencionar los regímenes mil itares y democráticos 



por ser los que m~s se ~an desarrol lado en Am'rica Lati­

na y se traen a relucir en este trabajo por~ue inciden 
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en el tratamiento restrictivo que ejercen sobre ~a~ 1 ibe~ 

tades y derechos politicos-sociales e~pecificament~, cua~ 

do las fuerzas sociales tratan de hacer , prevalecer esas 

1 ibertades y derechos, que de acuerd~ a ' las leyes y re -

glamentos internos les asisten y encuentran como respue~ 

ta estatal, medidas de persecución y encarcelamiento; en 

estas circunstanci~s la protección diplomática que propl 

cia el asilo politico, retorna vigencia y cobra más apoyo 

cuando las orientaciones y medidas se intensifican a efec 

to de desmejorar las correlaciones de fuerzas políticas 

internas. La concepción y orientaciones políticas que se 

perfilan sobre las formas de 1 ibertad y derechos pollti­

cos-sociales, emanan de acuerdo al estilo de Gobierno que 

se adopte; asi, en los regimenes militares se observa que 

sus 1 ineamientos descansan en la interrelación de aspec -

tos económicos y politicos, propios de la Pre-segunda gran 

guerra y puede visual izarse marcadamente el arrastre de 

elementos post-coloniales que inciden en el mantenimiento 

del Status quo, el cual carece del consenso y base politl 

co-social. La instrumental ización de medidas y acciones p~ 

litic~s, socio-económicas y juridicas que dieron base al 

proceso que se gestó en la institución y la forma de gobie~ 

no mil itar puede considerarse dentro del pensamiento polí-



tico latinoamericano, como la primera ~pci6n que el eje 

hegemónico continental empleaba en la reg.'ión para la de-

fensa y mantenimiento del sistema. Puede afirmarse que e~ 

te proceso ' ha aflorado en tensiones y luchas intestinas 

que reflejan las contra'dicciones del $:{stema pol1tico in-

te rame r i cano, de don de eme rge como conse.c .... enc ¡a pa-ra neu-

tralizar el carisma polTtico estatal orientado a desarti-

c u 1 a r e s o s mo v i m i en t o sin t e s t i n o s ,la i n s t i tu c i 6n de 1 a s..!.. 

lo diplom¡tico y territorial, que tiene su punto de refe-

rencia oficial en la VI Convención Interamericana, celebr~ 

da en la Habana en 1928 18/. Este acont·ecimi.ento resume la 

necesidad de disponer de un aparato legal que gar~nt¡ce la 

p~otección de los ciudadanos en los casos requeridos, en 

base a lo estatuido en la convención y específicamente en 

la parte referente a la bOsqueda de asilo. 

En 10 que respecta a las orientaciones poITti'ea.s vertid1its 

dentro del esquema de los regímenes democ~ático5 al esti-

10 latinoamericano, puede visual izar.se u.n 1 i9oe.,.-o virage 

en relación a los regTmenes mil itaresjen los d:e:mo'cráticos 

la incidencia del eje hegemónico, ha permitido aparenteme.!!. 

te disfrazar el control y consol idación del poder político 

en los países periféricos de la región incorporand'O eleme.!!, 

tos polTtico-sociales que permitan realizar esp~ctativas 

18/ IBID. 
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de participación popular dentro del juego democrfitico y 

paralelamente a este plano político, t~bl~n ha IAcorp~ 

rado aspectos económicos tendient~s a mo4e .. rnizar los d..!. 

ferentes niveles que conforman la estruct~ra productiva. 

(los aspectos económicos son trata,d:os pO'r sep-orado per 

o r g a o iza ció n del t r a b a jo). en 1 a b ú sq.ue d a po r n.e u t r a 1 i -

zar y disminuir los bajos índices de d~sarroll0 que aG~ 

san estos países. 

Los nuevos ingredientes poJíticos-so:cJo-econ·ómicos inco!. 

porados en los reglmenes democrático-s en la pest-g-uerra. 

se consideran en este trabajo como unasegttncla of)-Cf6n 

sistemática que también el eje hege,mónico ha empleado en 

la región para modernizar su influe·n.cia domin.ante y de 

permanencia de su poder hemisfé.rico. 

Los regímenes democráticos como se estudiará ea el &-put.!. 

do 2.1.2 cuando se identifique su cara.cteriz"i4" y fun" 

cionabiJ ¡dad, nos iran determinandG, eSf)'6ICffIC'G=mente en 

el plano político, su incidencia enel cofttrol directo 
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que ejerce sobre las organizaciones 'Y demás fllerzas polí­

ticas para mantener el orden institucional establecido.De~ 

tro de este contexto, la institución y práctica del asilo 

se desarrolla con la anuencia de estos regimenes para ofre 



cer salida a situaciones confl ictuales entre el Estado y 

personas enmarcadas en la oposición a éste. A la luz del 

proceso que se ejercita dentro de estos regímenes, del 

qu~ forma parte fundamental todo un esquema de informa -

ción y comunicación orientado a disminuir la capacidad de 

an¡lisis sobre la realidad de este modelo demoer'tico,que 

superficialmente implementa politicas sociales y eco~6mi­

cas,que escasamente favorecen el panorama de pobreza imp~ 

rante; surge una tercera opción para América Latina, auto 

llamada de movimientos revolucionarios, que tiene como pr~ 

pósito tanto neutral izar los efectos de la modernización 

dentro del mismo esquema económico, como el de alcanzar el 

poder para establecer una nueva sociedad . Este nuevo pro­

ceso, ha permitido el auge en la actual idad de la práctica 

del asilo diplom¡tico y territorial, especialmente en Amé­

r i c a e e n t r a 1 y t a m b Le n ha pro p i c i a do q u e e n e s t e me dio ge ~ 

gr¡fico permanezca vigente la cal idad de refugiado y exi­

liado pol1tico y dando oportunidad a Q~e se empleen nuevas 

estr·ategias· como la ocupación pacífica de embajadas en lu­

gar de sol ¡citar asi lo en ellas. 

En este sentido puede advertirse Que el asilo polTtico se 

visualiza como un soporte o elemento neutralizador ante 

las medidas restrictivas que los regímenes mil itares y d! 

mocr¡ticos ejercen sobre los derechos y libertades humanas 
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y entre las diversas acciones que sem,s ·nifiestafl en los 

procesos revolucionarios principalmente cecntro.&mericanos. 

Tanto esos regímenes como estos proc.esos desemb.ocan en 

una. bipolarización de fuerzas politicas ctU~ afectan el es 

tado de los derechos humanos. ~st~ consi~raclón p.ermfte 

identificar tres tipos de condut;ta vi$ua' hadeS El nivel 

internacional que de una u otr·a. forma, reflejan el trata­

miento de tales derechos y a su vez ¡stos asttmen un rol 

que delimita su propia conformación, objetivos, alcances, 

impl icaciones, fines y denota concla~rldad su ubic.aci6n 

en el marco general en que se muevefl dentro ele-' sistema 

y procesos políticos en América Latina. Estos tipos de ca!!, 

ducta respecto de los derechos humanos, b.an shto 'l'ertldos 

por a) Organismos Internacionales y Reglanalet,. b) El eje 

hegemónico continental y e) Los gobiern&s lattno,ame.rlcitftos 

que establecen mecanismos del control te.s1;rict"¡voO sobre 

las libertades y derechos fundamentales del $arfftiUDa-ftO; 

(105 tipos de conducta identificados referent •• tos dere­

chos humanos, se estudian por separaQco para fQ;é-ttl'tar su 

comprensión y su incidencia en la pr~ctica del asilo poli 

tico,a su vez se observa que tale.s de-rechos sea reclama -

dos por los movimientos o procesos revoluciona.rlos). E I p~ 

norama político en el que se enmarca la situaci6.n de los 

Derechos Humanos en América Latina, con énfasIs .~ América 

Central. incide estrechamente en la observancia y vigencia 

.. 1 
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Que a la institución del asi lo le otorgan la mayoría de 

gobiernos de la región, ya que esta institución persigue 

fundamentalmente la protección de los derechos y demás 

libertades pollticas del hombre, cuando estas son restri~ 

gidas. 

En el desarrollo de este capTtulo, se entremezclan aspec· 

tos económicos que el capital ismo democrático avanzado o· 

frece a esta región. ayudando a modernizar el modelo eco· 

nómico que rige el sistema y procesos polTtlcos con el ob 

jeto de lograr la convivencia dentro del sistema y el do 

minio y subordinación al eje hegemónico continental. 

Las opciones político-económicas que con mayor profu.ndldad 

se han asentado en las bases del sistema y procesos pol1t! 

cos son enfocadas paralelas al desarrollo de estos prace • 

sos: militar, democrático y revolucionario, por considera~ 

se que fortalecen el estudio y anállsls de los mismos y o· 

bedecen a determinadas configuraciones y estilos de gobie!. 

no y de lucha en el tiempo. Así, la primera opción puede 

visualizarse marcadamente entre las dos grandes guerras, 1. 

segunda, en los perlodos post-última guerra y la tercera 

con el advenimiento de los procesos revolu-cionarlos actual 

mente. 

IBlIBUOTÉ:CA üíe 'n-~t~L,- . 
UI14¡"';;:\'lSI!:)AD 1)12: !ZL SALV~J 



2.1 SISTEMA Y PROCESOS POLITICOS EN AMERICA LATINA (E! 

FASIS EN AMERICA CENTRAL). 

Aunque los Estados de la Regi6n Latinoamericana ac-

tualmente muestran heterogeneidad en cuanto a su pr2 

yecci6n en las relaciones externas y 1eb la organlza-

ción y conducción de su política de Gobierno; ,pueden 

caracterizarse por su tipica situación de subdesarr2 

11 o a pa rt ir de 1 a compos i c ión de s u base ec:'on.6m i ca 

que descansa en el sector agrario, enma,rc:ado$ dentro 

de un mismo sistema en el que 105 procesos polfticos 

que se han ge ,stado "revisten la tendencIa a girar so­

bre el mismo marco, , (e,xcepto en 1 imitado,s casos), e's 
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decir, que las liger,as modificaciones sufrIdas, se han 
'" " o r i entado en func ión 'de readecua r as pectos po lf ti cos, 

econó-micos y sociales ,que necesariamente debían ser 

ajustados, de acuerdo ' a los lineamientos de manten'-

miento y segurldad hemisf~rica que sustenta el eje h~ 

gem6nico continental, visualiz¡ndose de esta manera 

la influencia de éste en la correlacfó:n, d'e fuerzas e-

xistentes en estos Estados y dando apef"'tu-ra a .l ·a "Po-

lfti'ca de Interdependencia" de los Estallos- · del Conti-

nente Americano. Otra caracterizaci~n- de estos Esta - , 

dos estriba en la permane~c, i, a y const,a:n,cJ,a ', de procesos 



políticos que se han yuelto necesariamente estables has -
ta mediados de la década de los 70; razón por la q~e 

son objeto de estudio en el presente capítulo: 

2. 1 • 1 Consideraclones respecto de la forma de gobier-

no: Dictadura Militar en América Central. 

2. 1 .2 Consideraciones respecto de la forma de gobler-

no democrático en América Central. 

Aunque las dos primeras -formas de gobierno son parte de 

un mismo bloque y por ende están estrechamente vlneula-

dos; por razones de comprender las orientaciones te6rf-

cas que se vierte en una se hace la distinclón,p-uesto 

que en el fondo de ellas, también existen aspectos esp~ 

cíficos que val idan su diferenciación. Sin embargo. co-

mo veremos en el desarrollo de cada proceso político e-

nunciado, en 10 que respecta a su incidencia en el mante 

nimiento y vigencia ~el asilo político que es nuestro o~ 

jeto de estudio y relación. podremos visualizar que tan-

to en el marco de un proceso como en el otro~ la obser-

vancia resoecto v aceDtación ha sido concedida por ambos. 

Esta es una razón considerable para iniciar el estudio 

de algunas consideraciones sobre el funcionamiento de 
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estas - formas de .gobierno o procesos pollticos. 

Con relaci6n a los procesos pollticos que se han ges-. 
tado especfficamente en Am6rica Central hasta la d6ca 

I 

da de los 70, se pueden identificar y distinguir tan-

to la forma de gobierno de dictadura militar como la 

democr~tica. En este trabajo, la primera forma enunci~ 

da, se refiere a la establecida en los paIses de Nica-

ragua~ El Salvador y Guatemala y la segunda forma de 

Gobierno, la implantada en Costa Rica y con diferentes 

modalidades en Honduras. 

Los paises que han optadQ por la dictadura militar, se 

han caracterizado por una línea de gobierno más dura, 

donde los márqenes ' de 1 ibertad polltica son mlnimos e 

incurren en restricciones extralegales en lo concernien 
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te a los derechos humanos; sin embargo en 10 que respe~ 

ta al asilo politico, estos paIses ban convenido en man 

tener su vigencia, si se considera que esta práctica ha 

sido aceptada desde que funciona en Am6rica Latina y 

siempre bajo el ordenamiento político de la dictadura 

militar. 



Puede afirmarse que dentro de este proceso político, 

se advierte la proyección y desarrollo de dos manifes 

taciones de política exterior en relación al asilo p~ 

lítico, sensatamente poco coherentes, ya que por una 

parte; se asume un rol dirigido hacia la disminución 

de los m~s bisicas garantras polftica, que alcanzan 

al grado de persecución, encarcelamiento, exilio, etc 

y por otra se permite a las representaciones ' diplom~-

ticas, acreditadas en el pars receptor, que concedan 

asilo diplom§tico y iste a su vez, concede 'astloterri 

torial. 

2.1.1 , Consid~raciones Respecto de la Forma de Gobierno: Dic-

tadura Mil itar en Amirica Central. 

La dictadura mil itar 111 puede concebirse como una for 

ma de gobierno dirigida y controlada por mil itares 

reaccionarios util izada por el imperialismo y basada 

en la doctrina de la seguridad nacional y actualmente 

de los' 1 ineamientos de seguridad hemisfirica. Esta for 

ma de gobierno es considerada en el marco de este tra 

bajo, como un factor condicionante en las correlacfo -

nes políticas internas en cada país, en 10 referente 

a los espacios de 1 ibertady ' dem~s derechos polfticos 

11/ Cuadernos de apoyo de Estudios Políticos - Académia Diplomática - San 
tiago de Chile. 1969. 
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inherentes al hombre, ya que en su estilo por contro-

lar y mantener el poder político utiliza todo aparato 

estatal para combinar estrategias que incurren en el 

empleo de la fuerza y la coacción que se dirige a los 

sectores sociales de oposición, a este proceso polltl 

c o. Pa r a 1 e loa s u e s t i 1 o de g o b i e rn o ,la d ¡ c t a d u r a , 

abierta a la influencia extracontinental, trata de su~ 

visar la rigidez de su proceso para crear imagen inte~ 

nacional, promoviendo, creando y legalizando, instru-

mentos con alcance para la regi6n de paIses de expre-

sión latina, de este continente. AsT, surgen las instl 

tuciones de Asilo Diplomático y Asilo Territorial - du 

rante el perIodo de entre guerras mundiales - respald~ 

das por gobiernos dictatoriales. En este sentido~ el 

mantenimiento y prolongaci6n de la práctica de asilo p~ 

lítico, encuentra en esa forma de gobierno un factor 

que coadyuva en la determinaci6n de su fundamento polí-

tico, junto a otros factores que serán examinados en 

los siguientes apartados de este capItulo. 

Dentro del panorama pOlítico-econ6mico latinoamericano 

puede afirmarse que los gobiernos mil itares de la Amé-

rica Central, consol idaron su poder en el período ¡nter 

medio de las dos grandes guerras, apoyados sustancial-

mente por el eje hegem6nico continental junto con el ca 



pital internacional. Estos , con el objetivo de mantener 

su influencia directa en esta área; debido a su posición 

geopolítica, incrementaron su respaldo sobre la misma ba 

se económica que estos regímenes sustentaban desde fina­

les del siglo XIX. Las ligeras modificaciones a que este 

proceso fue sometido, se visual izaron con más claridad, 

en los planos político-militar y ellas, en vez de ofrecer 

una mejor imagen de esta forma de gobierno, (como era 10 

deseable por la metrópolis) dejaron entrever las contra­

dicciones que en este proceso, producto del sistema est~ 

blecido, se estaban manifestando; así, las dictaduras mi 

litares, asumieron un rol determinante en la conducción 

de la política del Estado y dentro de éstas quedó plasm~ 

do el auto-poder que representaba el dictador, como en 

el caso de Somoza en Nicaragua. Esta situación que breve­

mente se ha planteado y que América Latina arrastra desde 

hace varias décadas puede c aracterizarse desde la pers­

pectiva de dos áng u los vis uales : 
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1) Desde la estructura, orientac i ones y funcionamiento del 

proceso político de la dictadura militar. 

2) Desde la incidencia de ese proceso en la configuración, 

observancia y prolongación del asilo político en Améri­

ca Latina. 
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1) En 10 que respecta al primer caso, se expresan las si 

guientes consideraciones: En la sociedad 1atinoameri-

cana, resulta bastante difícil caracterizar las formas 

del Estado de excepci6n. debido a la heterogeneidad 

en 1 1 4. • 1 d ' 20/ os procesos po .tICOS Imp anta os;- sin embargo, 

en el presente trabajo, se emplea la concepción ~e di~ 

tadura mi 1 i tar por estar este concepto más 1 igado al 

estilo de gobierno por los que se han encauzado los re 

gTmenes centroamericanos y al mismo tiempo, se hace un 

esfuerzo por aproximar a travis de consideraciones, el 

car~cter que sobre ese proceso se ha visualizado. En 

este sentido, se estima que las condiciones socio-eco-

n6micas que fueron configurando el fundamento de . la es 

tructura de la. dictadura mil ¡tar, por medio de la 90mi 

naci6n 01 igárquica requiri6 de las inversiones de las 

grandes empresas y exigió un grado de concentraci6n de 

poder para someter a las m~yorías a un orden militar 

autoritario, dejando al descubierto la crisis del sis-

tema tradicional, que fue incapaz de contribuir a res" 

ponderadecuadamente sobre los intereses de esa mása 

poblac'ional. · Con el aparecimiento de la dictadura mi 1 i 

tar, se intenta superarla crisis resultante del entre 

lazamiento de elementos internos y externos que condi-

20/ Entre los diversos nombres conque se conocen las formas de Esta 
do de Excepción en Latinoamerica tenemos: coloni.al-fascismo,fas::­
cismo dependiente, fascismo militar, estados autoritarios-demo­
cr~tico-mil itar, d¡ctadur~s militares, etc~ Diaz,D~vid Hauricio. 
Fascismo y Dictaduras Mil itares en América Latina. Desarrollo In 
doamericano. Pago 13'. 



nen las n4evas relaciones de dependencia bajo la domina 

ción de Estados Unidos Americanos entre los años de 1925 

al 35. fortaleciendo a la él ¡te 01 igárquica que logra 

su posición de egemonía interna con el apoyo de la die 

tadura militar. Entre las orientaciones y funcionamien-

to que en esta forma de gobierno se denota tenemos: apo­

yo de la constitucionalidad, rigidez y ve.rticalidad en 

el esquema organizativo y el juego político, en donde 

el partido oficial, formado por los militares. margina 

completamente a la oposición y sólo permite entrar al 

juego, a otros que son financiados por la oligarquía cri~ 

lla, para aparentar la libertad partidarista. Las or¡ent~ 

ciones po~Tticas que ~el inean ~l co~portamiento de esta 

forma de gobierno solamente varlan d. un .país a otro.en 

función del propio estilo que cada uno imprima; el contex 

to de donde emergen y el trasfondo con que se formulan 

tienen la misma base y alcance, que sólo puede ser conce­

bida, proliferada y utilizada por la potencia hegemónica 

continental quien discierne sobre 105 designios de la r~ 

gión latinoamericana y central en 10 particul~r. En este 

sentido, las orientaciones políticas de la dictadura mil i 

tar se perfilan a servir de soporte y continuidad de la 

influencia norteamericana en estos paises. Las orren~acio 

nes políticas propiamente se enmarcan. a partir de lo.grar 

la consol id.ación del status quo en cada país, que se carac 
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teriza por este tipo de gobierno. 

En relación al funcionamiento general de este proceso p~ 

lítico, por una parte se visualiza marcadamente la utili 

zación de toda la infraestructura institucional princi -

palmente aquella referida a ejercer control socio-políti 

co mediante la coacción y la intervención velada; a cana 

lizar normas y procedimientos que favorezcan a la él ite 

que colabora en el fortalecimiento de la dictadura mi 1 i­

taro Por otra parte y en 10 que respecta al plano econó­

mico, el apoyo recibido desde Washington, consol ida el 

establecimiento de la dictadura mil itar. Este apoyo se 

bifurca en forma directa, o por medio de las inversiones 

y en la adquisición de productos primarios-básicos de ex 

portación, por el mercado nacional estadounidense. E~ta 

forma del gobierno de excepción, canal iza su gestión ec~ 

nómica-administrativa,para favorecer la producción agrT­

cola hasta finales de la década de los 50. Esta gestión 
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es impulsada por políticas latinoamericanas de Washington, 

con algunas modificaciones; así, la Alianza para el Progr~ 

so - ALPRO - a principios de los 60 prevista de un enfoque 

social y económico, considerando el desgaste del esquema 

implantado en esta sociedad, aconsejó y hasta presionó a 

algunos gobiernos para iniciar o continuar reformas agra­

rias y para iniciar procesos de industrial ización o susti 



tución de importaciones como el Mercado Común Centroam~ 

21/ ricano -. Como se conoce, en la subregión centroameric,! 

na, estos procesos carecieron de una profundización en 

su forma y contenido y no contaron con la confianza de 

los gobiernos en turno en el primer caso ni con el con-

senso social en el segundo caso; sin embargo, la dictad~ 

ra militar, prosiguió con su .hegemonía en ,la mayoría de 

pa1ses que conforman la sub-región, sólo que entró en un 

perrodo de ~rists que la hace desestabilizarse. la explf 

cación de esta continuidad no sólo se debe visualizar a 

partir de la política de defensa hemisférica, sino que 

también paralelo a esta situación resurge el feltÓmeno de 

la profundización de la crisis de la estructura del sls-

tema, en donde los países gobernados por militares reú-
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nen las condiciones socioeconómi9as que constituyen el 

terreno m~s propicio para la creación de frentes de resls 

tencia u oposición con~ertidos 'en una fuerza social disi-

dente que busca coherencia y capacidad para of'recer un 

nuevo estilo de gobierno que modifique las estructuras 

existentes y las condiciones socio-económ1cas. Compren-

diendo el eje hegemónico las impl{caciones futuras que 

conllevaría la ·· conducción de su política en favor del 

21/ Ver Halperin Donghi Tul io. Historia Contemporánea de América 
Latina. Página 461. 'Alianza Editorial. Impreso en México. 



resguardo y seguridad hemisférica y ante la ausencia de 

una fuerza militar latinoamericana eficaz como pudo se~ 

el Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca (TIAR), 

optó por concertar alianzas bilaterales con muchos paí-

ses latinoamericanos, en un marco de pactos de asisten-

cia, que ha permitido estrechar sus vínculos entre su 

ejército y el aparato de defensa con las dictaduras mi-

. 2'2/ lltares-. 

2) Desde la incidencia de la forma de gobierno militar, en 

la configuración, observancra y prolongación del asilo 

político en América Latina. (Seg.undo caso). 

Inmerso en el proceso que caracteriza a la dictadura mi-

litar referido a la subregión centroamericana, se deja en 

trever el lineamiento más consistente de la política y es 

trategia de defensa y seguridad hemisférica impulsada de~ 

de Washington y que adquiere magistrales matices en sui~ 

plementación y ejecución por esta forma de gobierno. En 

este esquema sistematizado, en donde se emplea la fuerza 

institucional izada ' para retener y defender el status quo, 

no solo internamenté, si no que también en func¡ó~ de la 

seguridad .continent.aJ, se observa una marcada divergencia 

22/ I B.J D. , 
i 
\ . 
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respecto del comportamiento, que se sigue en el plano 

nacional, en cuanto a las prácticas de restricción de 

libertades políticas de derechos civiles, persecución, 

encarcelamiento, exil io y otras; y el tratamiento que 

a nivel externo se aparenta con la ratificación de ins 

trumentos que legali~an la vigencia de la institucion~ 

lidad de conven~iones y conferencias internacionales 

que versan sobre la defensa y protecCión del hombre, en 

los casos que sobre 6ste, se cierne la posibilidad de 

p6rdida de garantías constitucionales; asl tenemos que 

los gobiernos militares de la subregión han suscrito 

(como se menciona en las páginas 2"6 y 28 respectivamen­

te), la Declaración Americana de los Derechos y Deberes 

del Hombre - IX Convención Interamericana - Bogotá 1948, 

la Declaración Universal de los Derechos Humanos en las 

Naciones Unidas - París - 1948, la Conferencia America-

na de Derechos Humanos - San José -1950; y propiamente 

en materia de asilo político, no solamente han suscrito 

las Convenciones sobre Asilo Diplomático y Asilo Territo 

rial en Caracas - 1954; sino que algunos gobiernos mil i-

tares, entre los que se cuenta el de Et Salvador, promo-

vieron e - impulsaron los preparativos y proto~olos, para 

que esos eventos se real izaran. Esta dual ¡dad en el rol 

de la política que a este respecto ha seguido la dict~~ 

dura militar, ha permitido y favorecido si se quiere, la 

.~ 
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conflguración y observancia legal del asIlo polltlco y 

también por el grado de restricciones ilimitadas de las 

garantías constitucionales: derechos y libertades poll­

ticas, en los planos internos de cada país. estos regT­

menes propician la prolongación y vigencia de la práctl 

ca del mencionado asilo en esta región . 

2.1.2 Consideraciones Respecto de la Forma de Gobierno Democrá 

tico en América Gentral. 

Al estab1ecer algunas aproximaciones sobre le caracter 

que revisten los regTmenes democráticos en la subregión. 

como un factor considerable que propicia la vIgencia y 

continuidad del asilo polTtico, es Importante partir de 

los fundamentos u orientaciones teóricas que configuran 

el m~rco que sirve de base para el funcionamiento de la 

democracia; así tenemos que ésta, se fundamente en la 

soberania, Independ~ncla y representatividad del Estado, 

en Jos derechos y libertades del hombre, en la Justicia 
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e igualdad social de donde emanan: la libre participa -

ción en el Juego democrático y la 1 ibre empresa y come~ 

cio. Estos principios se combinan adecuadamente con la 

prictica en los paises desarrollados inme r sos en el modelo 

capital ¡sta; y en el plano sub-reg~onal se pueden .visual.!. 

zar en ~l país relativamente menos sub-desarrollado: Cos-
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ta Rica. En América Latina, los regímenes considerados 

democráticos dejan entrever un estilo diferente del que 

implementan los gobiernos democráticos de países más a­

vanzados, principalmente en los aspectos referidos a los 

derechos y 1 ibertades del hombre, a la justicia e igual­

dad social, etc; en este sentido, los 'aspectos comprend.!.. 

dos en el marco institucional y que el Estado d.emocráti­

co está en el deber de respetar su 1 ibreejercicio, como 

la 1 ibertad política o partidarista, de manifestación de 

ideas, de comunicación social etc, escasamente se advier 

te a la luz de la real idad. Dentro de esta forma de go· 

bierno los tipos de concesiones políticas y sociales se 

enmarcan en un esquema más flexible y afinado, como pro· 

ducto de resultados desfavorables a los intereses del eje 

hegemónico, en la primera opción, en la que todavía se si 

gue apoyando a las dictaduras militares. Es decir, que el 

proceso político del gobierno democrático, también consti 

tuve vanguardia y consol idación de países miembros del 

bloque occidental, como en la dictadura referida. El sis­

tema modernizado de organización y funcionamiento institu 

cional de los gobiernos democráticos, establece procedi­

mientos administrativo-legales, que permiten la incorpo­

ración y participación social, en las políticas, progra­

mas o proyectos que este tipo de Estado promueve . Esta fle 

xibilidad, como estrategia, le permite obtener un conside-



rable concenso popular y ofrecer una imágen tanto inte~ 

na como externa de des~rrollar un proceso de democrati­

~ación. En este caso, el Estado democrático cumple sa­

tisfactoriamente su función de equil ibrador político-s~ 

cial; pero en la medida que las acciones diseñadas, que 

abren espectativas políticas y sociales, se desvaneceri 

o se desvían del objetivo propuesto, es decir no alcan­

zan impactos ni beneficios sociales, en esa medida la 

credibil idad interna y el concenso, tienden a disminuir 

e inicia el proceso democr¡tico a deslucirse por la in­

capacidad de ofrecer un marco de cobertura,oportunidad 
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y confiabil idad en la satisfacción de necesidades pol1tl 

cas y sociales. A partir de este momento la crisis de e!, 

te proceso deja al descubierto las limitaciones, debili­

dades e incoherencias inmersas en su organización y fun-

o cionamiento. Las primeras alternativas referidas a los 

aspectos políticos, tienden a conjugarse con propensión 

a rectificar los desequilibrios latentes en ese proceso 

democrático. La ~olitica de nuevas aperturas democráti­

cas, de ratificación de convenios internacionales relaci~ 

nados con los derechos y 1 ibertades del hombre, respecto 

al derecho internac"ional, conformación de Comisiones de 

paz de observancia para la efectividad y vigencia de los 

derechos humanos internamente; demuestran la preocupación 



de recuperar la im~gen interna pero especialmente lai~ 

ternacional. En relacian al asilo ~olltico, el rol que 

juegan los reglmenes democráticos en el sistema ¡ntera-

mericano aparentemetne es heterog~neopor a~gunas ambi­

Quedades o discrepancIas que se han ~resentadopara la 

aceptación y vigencia de esa pr~ct¡ca; sin embargo e~ 

su esencia la mayorla de patses, gobernados por democ~a~. 
. . 

cias, encuentran en 1~ pol1tlca de asilo un poco d~ ~o~ 
. -

vergencia que les permite ofrecer una imágen a los de -

m~s paIses del hemisferio, de respeto a los derechos Tna 

1 ienables del ser humano, conocidos internacionalment~ 

como los derechos humanos. Esa posición a nivel ¡n~erna 

cional les proyecta una convincente credibilidad e~ la 

medida que no se real icen Investigacibnes objetivas que 

demuestren 10 contrario. 

Respecto al logro de una im~gen interna, al abri r pers-

pectivas mediante aperturas democr~ticas, estos regTm~-

nes orientan sus lineas de acción hacia todos los n¡ve-

les que conforman la estructura del Estado: 

En 10 social, dan cuenta de una mayor cobertura y mejora 

de la cal idad y la eficiencia educativa, ampl [ación . de 

los servicios de salud, atención a la niñez, y expansión 
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de las oportunidades de obtención de vivienda, en 10 

económico p~esentan ofertas para la concesión de empr¡~ 

titos que apoyen a los sectores agro-industriales, agr~ 

pecuarios industriales, comerciales, etc. subvención de 

sectores empresariales para el sostenimiento de la eco­

nomía interna, y algunos escasos aumentos salariales,en 

lo político propician el respaldo al juego eleccionario . 

partidarista , promulgan la ribertad de expresión, reli-

giosa, de prensa, etc. Con estos reacomodamientos, no 

buscan sino neutral izar la presión y el avance de la so 

ciedad que aspira a mejores condiciones dentro del sis­

tema. 

Debe advertirse que esta política de apertura, es desarr~ 

lIada a partir de las consideraciones que del estudio de 

la situación interna del país democratico determina el 

eje hegemónico continental. Esta política, conlleva la 

puesta en marcha de planes, programas y proyectos politi­

cos, sociales y económicos que tienden a atenuar los probl~ 

mas internos. En los casos que aún con el desarrollo de 

esas acciones, no se logra neutral izar la crisis que debi-

1 ita a los regímenes democraticos, resurge la cooperación 

financiera, ~conóm¡ca, ticnica y hasta mil itar del prote~ 

tor de la democracia de Amirica Latina, para asegurarle la 
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confianza y sol idaridCld al país democrático afectado y 

aGnmás aquel favorece el despliegue. de informaci6n i~ 

ternacionaJ, para justificar su política de fortaleci­

miento y consolidaci6n del Estado democrático, que es 

considerado por Washington y altos sectores nacionales, 

como sopor~e dentro del bloque occidental en el conti -

nente americano. 

En el marco de estas consideraciones sobre los r~grmene~ 

democráticos en latinoamerica y específicame~te en la 

subregfón central debe destacarse dentro del nivel econó 

mico como base de~ proceso, la incorporación de un ele­

mento en el modelo democrático que 10 constit~ye la empr~ 

sa transnacional, debido a su capacidad de inversión y 

prestaciones creditfcias, su control efectivo sobre los 

mercados nacionales y su desplegado sistema de investig! 

ciones, información y comunicación. Esto le permite a las 

transnacionales, ase~urarsela real ización de su esquema 

econ6mico y desplazar de la autonomía a los . gobiernos de­

mocráticos, quienes dificilmente pueden resistir al pode­

roso proceso de transnacional ización2'vEn este sentido, las 

transnacionales afectan directamente el funcionamiento d~ 

mocrático puesto que: 1 imitan, la eficiencia de las reglas 

del juego de ese proceso, restringen y eliminan la organr-

21/ Ver Torres Rivas Abelardo. las Inversiones Extranjeras en C.A. 
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2.2 

zaci6n sindical, centralizan monollticamente las re'er 

vas, circulaci6n y beneficios de las inversiones de ca 

pital, limitando la capacidad adquisitiva nacional; en­

cauzan estáticamente el modelo democrático, hasta suprl 

mir los escasos espacios de movil idad y participaci6n 

social y libertad polTtica. 

LA SITUACION DE LOS DERECHOS HUMANOS, FENOMENO POLITICO 

INCIDENTE EN LA VIGENCIA DE LA PRACTICA DE ASilO EN LA­

TINOAHERICA. 

El objetivo de estud1ar la situacl6n de los derechos hu 

manos en Am~rica Latina (para efectos de este trabajo), 

consiste por una parte; en demostrar que el desconoci -

~iento, menosprecio y uso desmesurado de estos derechos, 

constituye un factor considerable, para que en la regi6n 

se mantenga en vigencia la pr~ct¡ca del asilo polltico; 

por otra, se - persigue establecer la vinculaci6n ent~e la 

po 11 t i.ca· d.e as i 10 y la práct i ca de derechos hl,lmanos, co­

mouna . .manera de visual izar .la · incidencia-q.ue ' se. refleja 

del tratamiento inadecuado deesto~ derechos, sobre el 

que se : iiga concediendo la protecci6n pol1tico-diplomátl 

co y territorial, a perseguidospoJ1tic6s, co~ocida como 
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práctica o política de asilo. Para alcanzar el objetivo 

general propuesto, es importante realizar algunas consi 

deraciones sobre las diversas manifestaciones que en tor 

no al tratamiento de los derechos humanos se pueden ide~ 

tificar, tanto las provenientes de a) Olr"gaahsmos o entIda­

des internacionales y regionales; b) como las implementadas 

por algunos gobiernos mi litares de la región y e) principal 

mente la política que a este respecto siguió el gobierno 

de Estados Unidos Americanos, bajo la administración Car 

ter. 

A part .ir de este marco que se ha planteado, se estud¡a~ 

rán los diferentes mecanismos, normas , políticas y tipos 

de conducta que han asumido los actores principales que 

inciden tanto en la observancia de los derechos humanos, 

como los que incurren en su violación. Específicamente 

estos últimos, al establecer y practicar medidas coerci­

tivas que atentan contra la seguridad colectiva e indiv! 

dual y las 1 ibertades políticas como la persecución y e~ 

carcelamiento, propiciando las bases que fortalecen el 

derecho ciudadano de buscar protección a la libertad y 

a la vida, el cual encuentra el respaldo internacional 

que mediante los - convenios suscritos~ han dado origen a la 

institución del asilo político. 



2.2.1 CONSIDERACIONES SOBRE LOS DERECHOS HUMANOS VERTIDOS POR OR 

GANISMOS INTERNACIONALES. 

En relaci6n a las consideraciones sobre los derechos huma-

nos difundidas por organismos o entidades internacionales 

y r~gionales, puede verse el esfuerzo real izado y la mane-

ra constante como se enfoca esta esfera de los derechos hu 

manos y se presenta en la plataforma internacional, a la 

luz de los acontecimientos registrados en la comunidad in-

ternacional y dentro del sistema interamemericano-regional. 

Las mismas 24/ cartas constitutivas de Naciones lJnidas - y de 

la Organización de Estados Americanos2~ ' señalan, estable-

cen y recomiendan una serie de lineamientos, mecanismos o 

medidas acerca de los derechos y libertades Intrínsecos 

del ser humano, para observancia de los Estados y en el 

s e ,o t \ do q u e s e p r a c t iq u e n a m p 1 i a me n te par a e l l o gro del a 

convivencia pacífica, tanto interna como externa. La cele-

bración de eventos internacionales en los que se adviene 

a la concertación de convenios o pactos, constituyen as-

pectos muy significativos en la búsqueda por la integra -

ci6n de todps los elementos inmersos y/o relacionados con 

aquellos otros elementos que debido a su potencial 

24/ Muley.D.S. tr.The Unlted Nations - What It Does.Conferencia de 
- San Francisco, E.U.A. 10. de enero de 1942.Washington D.C. Pu-

bl ished by, National Council of Educational Researchand Training 
1980.Printed at Rakesh press,Naraina, New Delhi 110028. 

25/ Secretaría General de la OEA. Washington, D.C. 1980.Publicado por 
--- El Departamento de Informaci6n Públ ica. 
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están en capacidad de coadyuvar a discernir la magnitud 

y el tratamiento de las acciones desarrolladas en esta 

esfera. 
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Los organismos regionales e internacionales que atienden 

la situaci6n de los derechos humanos, dada la espe~ificl 

dad y complej idad que las mismas circunstancias han crea 

do, -complementan y desarrollan su cometido, por interme­

dio de la puesta en vigencia de algunos mecanismos o me­

didas. Las comisiones especiales y el pacto sobre losd~ 

-rechos civiles y políticos constituyen tipos de medidas 

por estos organismos. 

La creación de las comisiones especiales en cada una de 

las organizaciones ha que nos estamos refiriendo es un 

mecanismo viable conducente al acercamiento del diálogo 

por mejorar la - situa~ión de derechos humanos en unpaTs 

dado; el surgimiento de estas comisiones es el resultado 

de la inadvertencia que sobre los derechos y 1 ibertades 

fundamentales del hombre han demostrado muchos países; 

principalmente los gobernados por dictaduras mil itares 

y gobiernos de disfrazada democracia. 

El pacto sobre Derechos Civiles y Políticos, aprobado en 

el seno de Nac iones Unidas, en diciembre de 1966, es otro 



de los medios legales vigentes, con que los organismos 

internacionales por medio de los Estados Miembros ofr~ 

cen su contribuci6n a la bGsqueda de la convivencia mu 

tua, la comprensi6n internacional y el respeto a los d~ 

rechos y libertades fundamentales inherentes en el ser 

humano. 

Siguiendo con el rol de los organismos internacionales 

dentro de esta esfera y en 10 que respecta a la Organ! 

zaci6n de Estados Americanos (OEA), se puede decir que 

en la parte que se ha expuesto ha sido contemplado gen~ 

ralmente; sin embargo es importante hacer énfasis espe-

cificamente en el tratamiento que la orgsnlzac¡6n ha em 

prendido, en el proceso por amalgamar las diversas fases 

que conforman y reflejan las causas que ori~inan. las 

circunstancias socio-político-econ6mico que prevalecen 

y en latinoamirica el jueq~ s¡~ult¡neo y friccioso ~ue 

se evjdencia en las diversas situaciones internas acer-

ca de los derechos humanos. 

Respecto a lo anterior, la organizaci6n interamericana, 

por medio de la Comisión Interamericana de Derechos Huma 
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nos (eIDH), como mecanismo de observancia. investigación, 

control y evaluación ha mostrado eficacia en su cometido, 



puesto que la valorizaci6n objetiva de las variables 

causales, circunstancias y efectos internamente pro~ 

ducto de las misiones real izadas en determinados paí­

ses, muestran su imparcial posici6n en los informes 

finales respectivos; estas acciones, marcan un paso 

hist6rico en el progreso, por dilucidar la situación de 

los derechos humanos en la región ya que en ellas se 

reconoce la existencia sistematizada no sólo de ingre­

dientes de matices políticos como la persecuci6n, el ex; 

1 io, el martirio y las restricciones de todas las 1 iber­

tades y derechos socio-políticos,(entendido esto último 

como la libertad de expresión de reunión o de sindical j­

zación derecho a la vida, al trabajo, al reagrupamiento 

en partidos polfticos, libertad de prensa, etq; sino tam 

b¡~n, se ~econoce todo un esquema de Injusticia social 

. a , 1 i me n t a do por l a po b re z a, e x t r e m a i n s a 1 u b r ida d, con d i -

ciones infrahumanas de vivienda, principalmente en el 

área rural y urbano-marginal que es precisamente donde 

se concentra el mayor índice de densidad de población; y 

que se agrava aún mis con la coartación a cualquie~ as~ 

piración popular por lograr una participaci6n a encon -

trar alternativas de solución a los difíciles problemas 

y a las diferentes necesidades que gravitan en el marco 

de la sociedad, 
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2 . 2 . 2 . ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL TRATAMIENTO DE LOS 

DERECHrrS HUMANOS MANIFESTADOS POR GOBIERNOS MILITARES. 

Son algunos gobiernos establecidos en la región latino 

americana princ¡palm~nte los de car~cter mil itar, los 

protagonistas esenciales en el panorama en que paulatl 

namente nos iremos adentrando. Debe reconocerse que la 

apl icaci6n de medidas coercitivas hacia los seres hum~ 

nos, desafectos a la línea política predominante es el 

re~ultaqo de una compleja secuela de elementos y accio 

nes híbridas, que han empobrecido, marginado y reptiml 

do a la gran mayoría social, como una condición esen -

cial de los gobernantes para mantenerse o hasta perp~ 

tuarse en el poder. 

Las dictaduras mil ¡tares que encubrieron su ilegftima 

actuaci6n interna, por muchos a~os, a la luz de la rea 
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1 ¡dad ante los dem~s miembros de la Comunidad Interna~ 

cional; les es muy difícil en la coyuntura actual, reca 

tar ante la comunidad referida el padecimiento que cau~ 

san a la integridad física y mental de los seres humanos 

pa ra 1 e loa 1 a" s i s temat i.zaci"én , de 'meean i smos 1 egaJ'es-l:j~-r.s-':'ta-""Ptos"" ·' 

c r i p c iÓ n del e j e r c i c i o del o s de re c h o s y 1 i be r t a d e s fu n -

damentales que emprendieron Oltimamente . Dentro de esta 

fase que ha implicado una ~ayor agudez para mantener la 
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estabilidad en el poder, se tuvo que recurrir al em-

pleo extra legal de todos los medios de orden y segurl 

dad del aparato estatal, para lanzar en nombre de la 

democracia y seguridad nacional ante la amenaza de 

fuerzas y doctrinas foráneas una serie de medidas, que 

llevan rm~l icito un extensivo despl iegue de la ¡nform~ 

ción y la comunicación que trata de legitimar en base 

a sus intereses socio~políticos estratégicos y de la 

clase que detenta el poder económico y sus al iados en 

el exterior; todas las acciones que en el plano de 10 

normal coartan y el iminan el ejercicio efectivo de to~ 

dos los derechos y libertades del hombre americano. 

La Comunidad Internacional consciente de su compromiso 

con la sociedad por propiciar y establecer los mecan . i~ 

mos necesarios para lograr la paz entre las naciones, 

la comprensión internacional y buscar medidas que pro~ 

pendan ha disminuirlas tensiones, los problemas y ne-

cesidades más altentes que aprisionan a los pueblos y 

naciones; han hecho un llamado por medio de organizaci~ 

nes internacionales y por iniciativa gubernamental, a 

varios gobiernos mil ¡tares de la región, ha comparecer 

ante la opinión pública mundial, respecto a dilucidar 

los diversos actos acerca de los derechos humanos en su 

país, que han permitido que esa opinión públ ica los ubl 



que en un marco de desconfianza por la inseguridad con 

que se movil iza las ciudadanías na~ionales que discre­

pan, en cualquier tópico de la gestión político-admi­

nistrativo y mil itar del gobierno establecido . 

Debe entenderse claramente que el enfoque sobre este te 

ma, obedece fundamentalmente ha encontrar expl icación 

a las diversas acciones real izadas en detrimento de la 

vigencia efectiva de los derechos y libertades fundame~ 

tales del hombre; como requerimientos de estudio de este 

trabajo. Cabe agregar en torno a 10 anterior, que el es­

tudio está basado en la coyuntura que conmueve a América 

Latina, por los estridentes acontecimientos que se suce­

den simultáneamente, enrelaci6n con el controvertido u· 

so de los derechos humanos. 
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Los gobiernos de la región ha que nos estamos refiriendo, 

establecen una serie de normas, procedimientos y disposi­

ciones legales respecto del ejercicio de todas las activi 

dades civiles y polrticas entre las que se pueden mencio~ 

nar: el derecho a recurso de exhibición personal, la libre 

asociación-organización de sindicatos, 1 ibertad de culto, . 

información, la organizaci6n de partidos pOlíticos, movi~ 

1 izacidn social, derecho a la vida, etc. Todo este orden 



legal vigente, permite aparentemente ejercer a voluntad 

o necesidad del ciudadano, cualquier acción circunscri­

ta en el marco del derecho interno; y si a ello agrega­

mos 1 a re.sponsab i 1 i dad de los Estados en obse rva r y cu!!!, 

pI ir las normas y recomendaciones emanadas de convenios 

o pactos internacionales en esta §rea, que ellos han ra­

tificado, nos encontramos en que tanto en el plano inter 

no como 10 estatuído en el externo, se ofrece toda una 

gama de garantías legales sobre la protección a los de­

rechos y libertades fundamentales del ser humano, situa 

ción que difiere en la práctica. 

Tomando como referencia 10 anterior, nos ubicaremos den­

tro del marco real existente, anal izando y relacionando 

breve y sucesivamente las diversas actitudes resultantes; 

cuando el ciudadano recurre o ejerce su voluntad en rela­

ción a lo que la ley permite en materia civil y pol1tica. 

a) En relación al recurso Habbeas Corpus, que es el ins­

trumento legal que evocan las personas para conocer 

el estado físico, psíquico y situacional en caso de su 

puesta deterición de ciudadanos, por las autoridades na 

cionales establecidas; en la mayoría de los casos que 
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se suscitan en los palses de gobierno m{litar, esa !i~ 

licitud de amparo tiene como respuesta una Hdilac;ón 

táctica ll con que las autoridades judiciales ocultan 

la acción de detención, normalmente arbitraria por 

provenir de orden mil itar que irrumpe el marco consti 

tucional. Paralelo a la estratagema judicial, la ne­

gativa de exhibición personal es ineluctable. Pero vea 

mos de donde proviene la acción de recurrir a la justl 

cia establecida ante la detención de ciudadanos nacio­

nales; -¿es que esa detención es producto de una inves­

tigación objetiva y completa o bien una presunción de 

las autoridades locales hacia un sujeto, que a crite­

rio de ellas se ha desviado del ordenamf.n~o establec; 

do? Ej: el que una persona exprese su opinión crItica 

acerca de la realidad existente en el paTs respectivo, 

en el sentido de referirse a la situación econ6mica,f! 

nanciera, tratamientos y concesiones sociales a la co­

lectividad o de la situación de perseguidos pol1ticos, 

reos, refugiados, etc. constituye un aspecto de desco~ 

fianza del régimen militar, lo cual provoca medidas de 

detención o persecución. 

b) En referencia a la 1 ibre asociación en la que la ley 

permite . o'rganización sindical,esta libe'rtad .--e:s muy ,discu-
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tida, en la medida que los ingredientes que conforman 

su estructura, filosoffa, orientaci5n y acci6n d.ben 

estar en estrecha vinculaci6n con autoridades y line~ 

mientos gubernamentales, como alternativa para mante~ 

nerse y proyectarse ha sus asociados y pueblo en gen~ 

ral; caso adverso, es decir, si la asociación gremial 

~ sindical, mantiene una linea de conducta consecuente 

con la clase trabajadora, es objeto de cancelación y 

persecución encarcelamiento y asesinato para dirrgentes 

y bases; quienes recurren imprescindiblemente a la or~ 

ganizaci5n sindical clandestina, proscrita por el go~ 

bierno. 

e) Respecto de la libertad de culto, el ~nfasis se concen 

tra principalmente en el marco de la re~¡~ión cató1 lea, 

la que a partir del Concilio Vaticano 11, de Medellfn 
• > 

y la reunión de Puebla. establece y reafirma respectiv! 

mente, el car&cter evangelizador de la iglesia que se 

caracteriza por su orientación ha redimir los valores 

intrrnsecos del ser humano que impl fea .simultáneamente 

la creacfón de una conciencia social plena, en la que 

se debe reconocer ·e1 rol representativo d~ las capas m! 

yoritarjas y desfavorecidas de la poblaci5n y la búsqu~ 

da del equilibtio soc¡o~econ5mico, en relaci6n a las mi 

norras econ6m¡~amente poderosas .y que detentan el poder 



73 

real dentro la sociedad en general. La filosofra reo-

rientadora y la alianza de la iglesia con movimientos 

populares, de hecho condujo a un desprendimiento con 

la él ites de poder gobernante; 01 igarqufas y mi 1 itares, 

que consecuentemente desembocó en persecución, encarc~ 

lamiento, expulsf6n y asesinato a líderes rel igiosos, y 

representantes de instituciones católicas, estudiantes 

y seguidores de la iglesia cristiana. Esta situación se 

desarrolló y agudizó, principalmente en la sub.regi6n 

centroamericana, ~n la década de los 70. 

Como puede observarse del análisis anterior. la libertad 

de culto de hecho ha sido restringida por vfa de .ctos 

sistematizadosextra~legales, ejercidos prIncipalmente 

por los gobiernos militares; esta libertad s610 puede 

ma,ntenerse inalterada, e~" la medida que sea orientada en 

fun~ión de los intereses procreados establecidos. que de 

fiende cada gobierno mil ltar imperante. 

d) En referencia .a la libertad de informaci6n y comunicación 

también las leyes internas en la región, preconizan la 1 i ..-

bertad en esta área, estableciendo inclusive procedimien-

tos legales para la instauración de infraestructuras o me 

dios ~ue se perfilen en este ámbito a requerimiento de 



cualquier entidad o persona jurfdi ca¡ sin embargo, p~ 

ralelo a su aquiescencia, puede obs~rvarse, como todo 
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el aparato de información y comunicación, es monopoli 

zado por las altas esferas económico-polftico, que son 

las que efectivamente orientan la información y la co­

municación en función de sus intereses de clase, sin 

acceder en ningún momento a las aspiraciones de la masa; 

por participar en . 1a~ acciones que en este sector se 

suscitan. Pero el orden institucional iza~o exfstente no 

solamente resguarda la información y comunicación .. afin 

a los intereses creados, sino que se extiende a tal gr~ 

do que en ocasiones que algunos medios de comunicaci6n 

social masiva, se pronuncian en favor de los Intereses 

del pueblo, basados en profesar la verdad de la realidad 

socio-econ6mica~polfticat se recurre a diversos métodos 

de represión entre los que se pueden mencionar: 1a pro! 

cripción, el sabotaje y destrucción de medios de informa 

ción, persecución, encarcelamiento, expulsión y asesina­

to de periodistas, a los que se considera ~ atentan contra 

la seguridad del Estado. RegUlarmente, los medios de co ~ 

municación existentes, están aliados al gran capital sie n 

do ésta la prensa 1 ibre de la región centroamericana . 

e) En cuanto a la organización de partidos polrticos , la a~ 

nuencia legal que ~econoce la 1 ibertad de organizarse 
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en partido político, puede decirse que ha perdido vi~ 

gencia en el último decenio, puesto que la tradición 

de golpes de Estado de naturaleza mil itar sigue inva-

riable, con 10 que el orden establecido es alterado 

inmediatamente y su secuela, proscribe la organización 

y acción de partidos políticos; sin embargo en algunos 

casos, se entre abre una válvula para dar paso a parti 
. -

dos de centro y de derecha que en alguna medida pueden 

legitimar al gobierno militar que normalmente es de fac 

too 

Cualquier forma de manifestación de partido polrtico 

en abierta o velada oposición al gobierno mili 'tar, es 

rechazada y perseguida por las diversas vías de la vio~ 

lencia institucional izada. 

f) Sobre la movil ización social masiva, como de hecho su 

acción se concentra en la manifestación públ ica acerca 

de la problemática socio-político y económico existen~ 

te y sus perspectivas a corto, mediano y largo plazo, 

junto con la denuncia de las élites causantes de ese 

espectro; el poder militar tiende a desplazar operati~ 

vos que contrarresten la acción prevista y por ende la 

coartación del mTnimo de expresión popular. 



Las polTticas de movil ización social que emergen con 

mayor fuerza en las sociedades que acusan mayores d.§. 

ficit socio-económicos "caso centroamericano ll buscan 

la factibilidad de crear una organización social abie.!. 

ta y flexible, que tienda a ofrecer igualdad de oport~ 

nidades en los distintos sectores que la integran; bu~ 

can además la participación en el control de las esfe­

ras polTtico, socio-económico y cultural, como condi­

ción para el despegue real hacia la búsqueda de mejo · 

res condiciones de vida. En este sentido, las po1itl 

cas de ~ovil Ización social, desembocan en organizaci2 

nes o grupos de pre~ión que adversan la gestión admi­

nistrativa del r~gimen; y la polltica de desarticula­

ción que éste persigue es Inminente. 

El derecho a la vida, no puede verse como una situa -

ción aislada ~ puesto que esta inmersa en cada uno de 

los pasajes que brevemente hemos expuesto. 

El proceso de regresión en e l alcance del tratamiento 

de los derechos humanos, que acusan los gobiernos de 

corte mil itar en la región, pue~e considerarse como 

una abierta declaración de la constitucr6n y expansión 

del terrorismo Institucional izado, que sistemáticamente 

golpea vitualmente la integridad de los seres humanos, en 
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gendrando interm!tentemente un agravio a la conscjen 

cj~ de la opinión públ ica mundial, que rechaza cate~ 

góricamente los sJ~iestros actos que en esta materia 

han tenido lugar, ejecutados por los gobiernos milit~ 

res, con la anuencia, o dejar pasar de los Estados u" 

nidos de Arnéri qa; que visual iza en este tipo de regí~ 

menes el resguardo de sus intereses estrat~gicos~ po~ 

lítjcos-.económ;cos y el ejercicio pleno de su influen 

cja directa e injerencia en los asuntos internos de 

los países de la región , 

2.2.3. LOS DERECHOS HUMANOS EN El HARCO DE LA POLITICA (XTE­

RIOR ESTADOUNIDENSE. 
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El retiro obligado del presidente Richard Nlxon, por 

supuestas impl icaciones en el caso Watergate, es decir 

sobre arreglos ilfcitos de pol f tica de partido y accio 

nes eleccionarías, unos meses ant'es del : ascenso de J ¡m 

my Carter al poder, dejaba al descubie~~o an~e la faz 

intern~ e internacional, no solamente el Va~ro ~e poder 

i n s t ¡tu c ion a 1 m i s mo, sin o q u e i m p 1 i ca b a tan t o 1 a p é r d i -

da de credibil ¡dad y consenso del pueblo norteamer i cano 

en los goberna~tes como la tambi~n ~.rd¡da del prest I g i o 



internacional! que recara principalmente en el Estado 

en su conjunto! Ante .esa incertidumbre, la polftica 

exterior cartesiana debía formularse cuidadosamente 

en la medida d~ buscar neutral ¡zar cualquier comporta 

miento que incidiera en reval ¡dar las acciones que ha -
bfan llevado al Estado a ubicarse en una posicJdn des .,... 

mejorada en el contexto internacional. 

Respecto de los derechos humanos en América Latina y 

el Caribe,visualizada en el marco de la pOlftica ext! 

rior - de Estados Unidos Americanos, se puede apreciar 

y prof-undizar en los .,Iq.l.lient~ . En primer lugar se debe 

considerar en este anál ¡sis de caso, a los Estados Un~ 

dos de América, como el principal protagonista de la 

escena, que ubicado en la admlnistraci6n Carter, le co 

rresponde reformular una polttica . socfal, . que basada 

en el respeto y la moral, es proyectada aJ mundo entero, 

carente de homogen~idad en s~ canten ido y descoordina ~ 

ci6n o desacierto ~n su ejecuci6n y que repercuti6 visi 

18 

blemente en las relaciones bilaterales,Aebid~ a ~ ia gener~ 

ci6n de espontáneas fisuras en las relaciones 'polrtico ~ 

diplomáticos con los pafses en que se aplicaba; especí-

ficamente en los pafses del área latinoamericana, como 

" Chile, Argen.tina, Guatemala, Uruguay, Paraguay y El Sal 

vador entre otros, 



La nueva dirección de la polftica exterior estadounl 

der:5S1e demarcaba entre sus objeti:vos, restaurar el rol 

que le concierne en el concierto internac¡on~l, como 

potencia hegemdnica y recuperar la credibil ¡dad de la 

opinión pGbTica interna, respecto del gobierno, 
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La r,evalor.ización del rol de los derechos hu,manos yel 

&nfasis ene) tratamiento que debía ser reservad'o .en" 

tr-e, los Estados (aprovechando los comentarios q,ue en 

las ~l tas esferas de gobierno, se sei\alaban re<$-pecto 

óes.upues tas ,v ¡o lac lones de derechos humanos, por a 19~ 

,noSc' '9obieroos Qe América latina y el Caribe, sl,n que 

se-':h'J;cier'a .comparecer al menos ant'e ,la opinieSn p€ibl ¡" 

ca mundial a los responsables), presenta,balma 'magnrfl 

ca fórmula para ser proyectada en el -marco a,e la pol j-

,~lca exterior y mostra ,Jl,~ algunas coinc, idenc~'ias c,on los 

objetivos que en este camp9 se pers~guran. 

Aunq'ue e 1 o bJ. et i vo fundament a 1 que pos i b lemen te pe r se" 

gura la PQ1(tf~aexterlor norteamericano. al proyectar 

la; PQ 1 ft '¡ ca de derechos humanos, con-s ts t ra en di sua di r 

a la -Un,ión ,de Repúbl icasSocial ¡stas Soviéticas, res.,. 

pecto de las profundas fisuras poUticas internas y al 

-mismo, tiempo ,den'uncia,r posibles atropellos a la digni .. 



dad humana en ~l $eno de ese bloque; . lo ·cierto es que 
l ' . 

la regidn interamer¡~anapropic¡aba su cam~o de acci6n 

y p~rmitía desviar la atención d laURSS, :en su trata 

. m¡;ento ·de1centro ·de . a.tenc.ión y que en . esa coyuntura, 

10 constituiya ~1 caso Wat.~gate~ 

", o " 

Au'nque. Ja p~:dn¡ca·.·· ex.ter .¡¿;~ cart riana en lo general. 
. ., 

presen ta muy d iversas ~'Ormas y -va r ¡ ados ma t ¡ ces. según 

cadaobJe·tivo quepersi .. gueen : unaregión determinada y 

nos. ofrece una r ¡c'a exper'ienc:¡'a y una vallosa oportunl 

dad para seguirle~ un . tr.atam¡é~t(): rofundo e Intenso; 

por razones de ubJca'r cu i ·dad.~.~áme te la mater i a en el 
.. 

ma .... co ·, cor res pondi ente ~ . pr~eederem s a de I ¡mi ta r e I ro l 

mi smo d.e 1 a poI r ti ca de .. l os" '·,d~rec ~os humanos, como pu!!. 

ta de ' lanza coyuntural en . . la ~xte sión de la política 

hac i a afue'ra. 
I " 

Esto nos. permite expresar algunos criterios u oplnio-

nes que ~e aproximen al estableci lento d~ un balance, 

ace~ca del funcion~miento y reper En princi~ 

pio; . gobiernos . de ' la · ~e9i6n, · como los que s~ menc¡ona~ 

ron".mostraron , ci·erto escepticismo en las relaciones in 

terbloque, .debido a la desconfianza con que ~eían la 

orient:ación de la polttrca exterior estad'Olil1ide.nse,res .... 
pecto ':de 1 a forma de ' . i 11 t e rv e n i r . en e 'l plano 
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de "los derechos y libertades fundamentales del ser humano en 

su respectivo país. Consideraron la polltica de derechos huma 

nos, como una injerencia directa de los Estados Uni 

dos Americanos e~ sus asuntos doméstico ~ Ese descon 

tento fue paulatinamente extendiéndose hasta provo~ 

car frías relaciones respecto a Estados Unidos~ "tos 

gobiernos de América Latina, supuestamente implica~ 

dos en la"violación de los derechos humanos conside 

raban contradictorio el nuevo rumbo de la política 

exterior americana, que a su criterio siempre ha res 

paldado su actuación, como una forma de mantener la 

democracia en la región. Sobre ese particular, debe 

reconocerse que la organización de Estados Amerlca" 

nos constitura la v~nguardia operativa de ese nuevo 

plan en marcha y su observación, estudio y an4115's 

formulado en sus informes acerca de la situacf6n de 

los derechos humanos en determinado Estado, Inctdfá 

en la respuesta del Departamento de Estado hacia, d! 

terminado país; respuesta que est~ sujeta a diversos 

condicionamientos o eventual suspensi6n en la ayuda 

financiera,t~cnica,militar, etc. hacia los parses 

evaluados en esa materia, en tanto estos no ofrecie­

ran muestras de progreso de las causas y acciones que 

habían generado esa situación de excepci6n. 
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La tensión eventual que se vislumbra en las relaciones 

interbloque, impl ícitamente provocaban fisuras en el es 

quema capitalista impuesto en América Latina, en la me-

dida en que trascendían los problemas bilaterales EE.UU-

país local izado; en esa medida se ampl iaban y profundi-

zaban las fisuras que simultáneamente hubieran incidido 

en un resquebrajamiento del sistema en esta región. La 

posterior administración Reagan con un nuevo viraje en 

su política exterior, cuidaría de resta~rar la confian-

za de sus clientes insatisfechos de América latina al o 

torgar ung serie de concesiones en todos los niveles, 

principalmente a los más afectados en el período anterJor 

exceptuando en la sub-región centroamericana a Nicaragua, 

que había escogido una nueva dirección en la situación so 

cio-económica y política interna. Se trae a cuenta Nica-

ragua, puesto que es la que- más se favoreció de la práctl 

ca de i os derechos humanos de la administración Cartero 
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CAPITULO III 

FUNCIONAMIENTO, IMPLICACIONES Y DIVERSAS FORMAS QUE REVJSTE 

LA PRACTICA DEL ASILO POLITICO EN AMERICA LATINA 

El estudi~ que se presenta en esta parte, se centra en 

tres aspectos trpicos que emergen de la práctica del asi­

lo y que nos muestran una imbricaci6n dentro de esta ¡ ·rea~ 

El e~foque sobre estos aspectos, está basado objeti~amente 

en los acontecimientos que se han suscitado a la luz de la 

realidad,- en la sub-regi6n centroamericana,l-a...que permite di. 

lucidar la compleja interrelaci6n y el tipo de gesti6n de 

cada una de las fases del proceso en que se desarrollan. 

Estos aspectos están referidos: a) el funcionamiento del 

asilo en sus dos modal idades, desde la perspectiva del con 

t-e x t , o i n ter na C ion al; b} 1 a s i m p 1 i e a e ron e s q u e con 1 1 e val a 

práctica de asilo, entre el Estado que 10 confiere y el E~ 

tado que se resiste a otorgar el salvoconducto; e) las di­

versas formas que por medio de estrategias, reviste la prá~ 

tica de asilo en la actualidad. 

El objetivo de anal izar estos aspectos consiste en: al De­

terminar las variables que se intermezclan en el funciona-
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miento del asilo; b) Demostrar la manera en que incide la 

práctica del asilo, en las relaciones de los Estados en 

que opera en casos especificos; e) Establecer el nuevo ca 

rácter que reviste la práctica de asilo en la actual ¡dad. 

El estudio para desarrollar estos aspectos se centra esp~ 

cificamente a partir de las condiciones socio-politico-ec~ 

nómicas orientadas a la modificación o cambio en la socie­

dad centroamericana, que se denota actualmente. 

De acuerdo al esquema "organizativo, el desarrollo de este 

capitulo se inicia con la fase de funcionamiento del asi­

lo politico. Asi ten~mos: 

3.1 FUNCIONAMIENTO DEL ASILO EN SUS DOS MODALIDADES. DESDE LA 

P~RSPECTIVA DEL CONTEXTO INTERNACIONAL. 

Visualizando la práctica de asilo como un fenómeno politi­

co·social, resultado de las discrepantes interrelaciones 

de las fuerzas politicas dentro de un Estado, podemos lle­

gar a ca~~cterizar el procedimiento que se sigue tanto pa­

ra solicitar la cal idad de asilado, como el de obtener la 

autorización para la sal ida del paTs, por medio del salvo 



conducto respectivo. Este pro~eso, que si bien tiene sus 

bases fundamentales y legales, segGn 10 desarrollado en 

los dos capítulos anteriores (11 y lL referentes a los 

pro~esos políticos y a las convenciones internacionales, 

respectivamente, adqu'iere connotaci6n en el contexto in­

ternacional actualmente, por·que el hecho mismo que se e~ 

t6 concediendo asilo constantemente en la subregi6n cen­

tromaericana, constituye un índice del avanzado deterio~ 

ro de las relaciones entre las fuerzas del gobierno en 

funciones, con las de la oposici6n. Este marco~de acuer­

do a la situaci6n coyuntural, es el que va a tncfd1r en 

la val idaci6n continua de la prestaci6n de servicio. df~ 

plomáticos y terrttoriales, a quienes por resguardo de 

su seguridad y su derecho ¡nal ienable a 1a libertad y a 

la vida, invocan los auspicios de las representaciones 

diplomática~ permanentes y propiamente de los gobiernos 

dentr~ de su soberan'a territorial. 

La. práctica del asilo viene efectuándose ininterrumpida­

mente .al ritmo en que se mueven las formas de gobiernos 

8S 

y se busca la irrupci6n de las estructuras soclo-econ6mi 

cas; es de·ci r en 1 a med i da en que seacele.ra la In~:stabl 

lidad estatal y.l desequilibrio interno, en todas sus la 

titudes. Siendo esta la principal característica. El val 

v6n de estos acontecimientos demarca la estela que paral~ 



lamente va nutriendo y prolongando la mantención de la 

práctica del asilo, puesto que la agudización de las di . 

vergencias internas generan situaciones de extralimita­

ción de las leyes establecidas, propiciando ruptura in~ 

titucional y su secuela de elementos que resquebrajan 

los mlnimos escapes o canales democráticcis. 

Los escasos márgenes de libertad son contrarrestados por 

medio de la intensificación de medidas que coartan el e­

jercicio de todas las formas de expresión y de IJb~rtad ' ; 

y como ya se ha mencionado,dentro de estas medidas, se 

cuenta la persecución y la expulsión que obliga a los a­

fectados a requerir de los servicios diplomáticos ' y terr! 

toriales, en virtud de 10 establecido en las convencio­

nes internacionales sobre asilo diplomático y. terrlt.orl .al. 

La caracterización y análisis de esta primera fase, - se ha 

iniciado ~ partir de un enfoque del plano interno por su 

estrecha relación e incidencia dentro del contexto inter­

nacional que coadyuvará en la determinación consideracio 

nes y condicionamiento en que se u~¡ca la opinión ¡~tern~ 

cional, de ahr, que me refiera a exponerlo que se susci­

ta en el plano económico interno. En relación a esta área 

debe se~alarse el estado de desequil ibr~o económico que 

llega hasta los niveles de precarJa pobreza apareada de la 
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desigualdad social, que impl 'ica la germinación de profun . . - -
das discrepancias entre los que pretenden crear una so­

ciedad, basada en la justicia social, la 1 ibertad y el 

progreso y los que desean continuar manteniendo el status 

quo. De esta contradicci6n, emerge una bipolarizacfón de 

fuerzas que por el grado de aceleraci6n en que se desarro 

11a genera graves conflictos, entre el poder político-ec~ 

n6mico--mil itarreinante y las fuerzas ~p_ro.gresist'Cl:s;,-

Esta poJarizaci6n repercute en las estructuras econ6mico~ 

polTticas, agudizando en mayor intensidad la crisis de ~s 

tado,que caracteriza a la región latinoamericana,princf­

palmente en el área central; la poblaci6n económi- .camente 

activa ha venido reduciindo obl igadamente su fuerza de tra 
. -

bajo hasta alcanzar elevados niveles de desempleo y subem-

pleo, situación que incide en una disminución de su capac! 

dad de adquisición, al ritmo en que decrecen los valores 

de cambio de los bienes agrícolas y demás productos bási-

cos de exportaci6n en el mercado mundial y el alza desme-

dida de los productos manufacturados y de importacl6n; re-

dundan en el estancamiento de la pobre~a y ' atrazO de esa 

fuerza de trabajo disponible en esta sub-regi6n. Paralelo 

a esto, el desgaste material y econ6mico que ocasiona la 

ctLsis político-militar intraregional, ha debilitado en 
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mayor profundidad la capacidad de las estructuras pro­

ductivas y la propia capacidad de absorción de bienes 

monetarios, económicos, materiales del exterior, pred~ 

~inando m~s que todo el endeudamiento externo que vie­

nea soslayar superficialmente las necesidades inmedia­

tas de fst.do, pero que a largo plazo embarga aGnm~s 

la economla y autonomla nacional. 

En r~lación al plano politico interno que reina en esta 

subregión, a partir de la intensificación de la lucha 

por la 1 iberación, se observa el desplazamiento e roter 

conexión de las fuerzas politicas-democr~ticas y de re 

sisteocia mil itar que gravitan en la formación de otro 

pode~ que tiende a la bipolarizaci6n del sistema ~ocio 

politico-económico intern~. 

Estos movimientos que son factibles en esta región con 

tinental, por las causas que se han estudi .ado · e·n· e.l ca 

pitulo próximo anterior, se fortalecen politicamente a~ 

q u 1 r i en do p r e s t i g i o y re p r e s e n t at i vid a d, po. r el g r ad o 

de apoyo que internacionalmente se les confiere a tra­

v~s de gobiernos y entidades de solidaridad por la mis 

ma capacTdad de cohesión, orgahización y despl 'te~ue que 

desarrollan sus fuerzas tanto polfticas como de resis­

tencia militar en los planos interno y externos. 
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Estas fuerzas politicas y de resistencia, · ~uscanl~ pr~ 

tecciónde los derechos de los trabajadores y d~ toda 

la clase asalariada y plantea mejoras en las prestacio-

nes socio-económicas que valoricen la fueria de trabajo 

y que a su vez permit~mejorar las condiciones de vida •. 

Dado el carácter segmentario y la ubicación de cada sec 

tor, la población adopta una diferenciación en la forma 

y el tipo de gestión en el proceso; asi tenemos la org~ 

nización sindical, magisterial, estudiantil ,rural, prof~ 

sional y seguida una amplisima lista de organizaciones; 

sin embargo se centrará el enfoque en forma general en 

las ya enunciadas, por considerarlas más representativas 

en el marco socio-económico; y en el marco estrictamente 

politico, se ubica a la organización en partido político 

porque también está inscrita en el plano legal y consti-

tuve una de las fuerzas principales conducentes a una re 

visión de las actuales estructuras económicas y los dis-

tintos niveles de las relaciones sociales de producción, 

junto con los demás tipos de organizaciones mencionadas. 

Estas organizaciones, al desarrol lar su capacidad de ge~ 

tión, por la sol idez de sus fundamentos, enunciados y los 

objetivos que persiguen resulta dificil que el Estado 



por la vía legal, pueda neutral izarlas, razón por la 
, 

que este recurre al empleo de la coacción en los diri-

gentes y trabajadores en el ejercicio de sus funciones 

y autoriza la util ización de métodos proscritos,para 

disolver esas organizaciones y otras formas que menos-

caban la seguridad y la integridad corporal; incluyen-

do . el manejo del aparato estatal para legalizar por m~ 

dio de decre·tos leyes, la abol ición de organizaciones 

consideradas desafectas al régimen. 

El juego político-democrático implantado en el conte.l(t~ 

de la región centroamericana por el carácter .dependie!!. 

te, subordinado al eje hegemónico y la · pol1tica de a- . 

1 ianza a-l gran capita.l internaoional para el resg'uardo 

~e tos interes~s de la clase econ6mlcamen~a dominante i!!, 

ternamente, se presta para un manejo inadecuado de todo 

el aparato estatal que frecuentemente y apoyado en sus 

propias leyes, emprende acciones que perme.an la via·bi 1 i 

dad democrática y violan los derechos y libertades ci-

viles; entre estas acciones tenemos: disolución por la 

fuerza de organizaciones gremiales, campafias ~e despre~ 

tigio, persecución, encarcelamiento, desapa~ici6n y ha~ 

ta ~ses¡nato de miembros, sabotaje y regLstro forzoso 

de instalaciones físicas de residencias e instituciones 
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que son de de s confianza para la seguridad y conviven-

cia del Estado. La denuncia ante la opinión públ ica 

mundial de estos acontecimientos, conocidos como el te 

rrorismo institucionalizado, que en los últimos años, 
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se ha entronizado en la región centroamericana, propi­

cia una tendencia de observancia y seguimiento de cer­

ca de las entidades internacionales por cada acción en 

caminada a mantener el status quo en la región; esta ~ d~ 

nuncia, bien puede difundirse por medio de los que han 

logrado salir del país, después de estar asilados o 

bien cuando desde la ocupación de una embajada por gr~ 

pos de disidentes, se difunde a la opinión pública in­

ternacional. Esta política que implementan actualmente 

los sectores de la oposición, incide en muchos Estados 

y organismos internacionales, ya que estos emplean me­

didas de presión en los aspectos político-diplomático 

y militar, que condicionan la ayuda internacional, los. 

tipos de flujos comercial. apoyos monetarros, suminis­

tro de materiales y logísticos. Es decir, que los go­

biernos i rrespetuosos del juego partidarlsta-democdit.!.. 

co, se ven en la dificultosa situación de enfrentar el. 

¡nadvertimiento de su gestión pOITtica-socJo-econ6mica 

y el de encarar ciertos bloqueos que les son impuestos 

a cambio de que esclarescan hechos que también se les 
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imputan internacionalmente. La mayoría de representa-

ciones de gobiernos extranjeros en la subregión, comp~ 

netrados de la inseguridad que se refleja en los marcos 

nacionales, por la carencia de garantías constituciona-

les adecuadas y efectivas; y haciendo uso de la inmuni-

dad que revisten las instalaciones de sus sedes oficia-

les y de residencia por los tratados internacionales e-

xistentes, facilitan protección al individuo, cuando 

por éste es requerido y considerada su situación de pro . -
venir de complicaciones políticas, calificación que rea 

1 iza la representación del Estado ac r editante, en virtud 

de las Convenciones sobre Asilo Diplomático mas recien-

tes. 

Cuando ha sido concedido el asilo, el Embaj~dor. Jefe 

de Misian o Encargado de Negocios, analiza las ca~sas 

que motivaron al asilado para buscar protección, éstos 

d'eberán ser estrictamente políticas o de .fñ-t-ima rela -

ción y le ayudarin a la embajada a formarse un panora-

m~ general de la situación del asilado. Debe hacerse 

notar que previo a la concesión del asilo, la persona 

que responde al despacho de la misión diplom¡tica, de~ 

b~r¡ hacer la consulta respectiva al país que ella re-

p r e s e n t a par a o b ten e r _. 1 el a u t o r iza ció n de con c e d e r d i -

cho asilo, ya que ae ;110 se derivan situaciones pos-



teriores qu e pueden afectar las relaciones bilaterales 

con el Estado territorial. En el supuesto que el caso 

de asilo procede, el jefe de misión, pone en conoc 'imlen 

te y ruega consideración al Ministro de Relaciones Exte 

riores del Estado ante el cual se encuentra acreditado 

y 1 e sol ic ita 1 a e x ten s ión de l s a 1 vo con d u c t o , para que 

e 1 a sil a d o p u e d a s a 1 i r del p a í s, ce n, d e s t i no, b i e n a 1 

Estado que le concedió el asilo u otro que se haga res-

ponsable del asilado, con la anuencia de éste. 

En la mayoría de casos conocidos, la extensión del sal-

voconducto (que es un Instrumento oficial y 'especia l de 

migración, que c.oncede el Estado territorial ,a feticlón 

de otro Estado), e~ antecedida de un contInuo Intercam-

blo de notas entre la embajada asilante y el Ministerio 

de Relaciones o Asuntos Exteriores, debido al retardo 

en la extensión del mencionada instrumento. Usualmente 

las cancillerías usan esa táctica dilatoria, como una 

forma depresión a la embajada para que entr~gueo a la 

autoridad local al refugiado y se ha llegado al' ,/iextre-

mo en algunos casos específico~ de demorar la extensión 

del salvoconducto por un período de alrededor de cuatro 
. 2'Ó! 

afios. como en el caso de vtctor RaGl Haya de la Torre ~ 

que hasta se present6 a la Honorable Corte Internacional 

26/ PrO'éeso sobre Asilo entre ~l Perú y Colombia, ante la Corte I,!! 
~ ternacional de Justicia. 
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de Justicia 

3.2 IMPLICACIONES. 

El objetivo de este apartado es destacar tanto las impll 

caciones ha que puede I levar la concesión del asilo en -

tre los Estados asilante y territorial y las condiciones 

que en el interior del lugar de refugio, afectan al asi-

lado. 

La prestación de servicios diplomáticos y protección te-

rritorial que concede un Estado a perseguidos por la ju~ 

ticia interna de otro paTs, constituye una medida que d~ 

be ser bien valorada por el Estado concesor, ya que ella 

puede causar ciertos relajamientos en el tipo de relacfo 

nes que sostengan esos Estados protagonistas. El perse -

guido político, puede considerarse respecto al Estado de 

procedencia, como parte de una facción que busca debili-

tar hasta el iminar, las estructuras políticas socio-eco-

nómicas gobernantes, agenciándose el calificativo de e-

nemigo de la patria, de la paz y de la democracia; cual-

quier forma de apoyo que se le ofrezca al que ha obteni-

do ese cal ificativo es considerada de comGn compl icidad 

con el que pretende desestabilizar al régimen. 



A pesar, que los Estados que conceden protección y ref..!!, 

gio a perseguidos poITti~os, se amparan en los Convenios 

que sobre esa esfera han suscrito, en función de su sus-

ceptibi 1 i·dad .de proteger los derechos humanos y de mos -

trar una [migen internacional de apego a estos principio$ 

inmanen~es al se~ humano; el acto mism6 de apoya~ a este 

tipo de personas implica, el tener que encarar ci~~ta. 

presiones para devo'lver a las autoridades locales a las 

personas que ~han buscado amparo dentro de la representa-

ción dipfomitica o en el propio territorio del paTs otor 

gan.te. 

La ' neg~tiva a las pre'slo'nes par devolución y e.xtradlccf6n 

ori·ginamalestares ··y re·celos l~cales; entre estas presio-
. . . .". 

nes se pueden mencIonar cercos mIlitares alrededor de HI­

s 'ionesDiplomitlcas, In'gresos de agentes de segurtdad, vio . . -
lando la, inmunidad dlplomátic4I. como ha ocu'rrlcfo en Guat~ 
mala. sobre la representaci6n salvadoref\a, eft· .1' .fto d. 

1 96 7 . En e 1 ca s o de a sil o de l se ñ o rEd u a r do A,r r t 'v. 11 a 9 a 

Mo l i na 2Z/ . 

La pr§ctica de asilo propIcIa una varlacl4n temporal en 

el tipo de relaciones bilatf!rales entre Estados, parte 

2J/ Martinez Moreno. Alfredo Dr. "Algunos casos de asno Diplomáti­
co". Materia. Derecho "nternaclon'al "úbllco. Facultad de Jurls­
pr~dencia y Ciencias Sociales. Universidad 4e El Salvador.Abril 
1974. (Separétta). 
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que incide en sectores internos de ambos. Dentro de ~s 

tas relaciones en enfriamiento, se perfilan restriccio­

nes económicas, que incluyen 1 imitaci6n de los productos 

de importación y elevación de los grav~menesarancela -

rios a esos productos y servicios en el ¡rea social, se 

restringe tambiin el ingreso migratorio y se disminu -

yen las facil idades que anteriormente se ofrecian, re~ 

pecto a 1 ibertad y mo~il idad socral de los nacionales 

del Estado que ha concedido el asilo en el área políti­

ca-diplomitica, se retira el respaldo ante foros inter­

nacionales a propuestas formuladas por uno de estos Es­

tados en divergencias y se opaca la colaboración y pre~ 

tigio al gobierno ~ue se encuentra dentro de est~ deJr­

cada situación y hasta se puede llegar a denunCiar el be 

nepTácito al Embajador o a la misión asilante, es dec¡r~ 

se cierne la oscura expresión del Non Grato, que ensom­

brece aún más las relaciones entre los paises. Claro que 

para que se .·den estas tiranteces, no es determinante la 

causa de haber concedido protección a perseguidos politi 

cos; pero, sí esta situación junto con otros factores 

que complementan ·e1 estado de relajamiento, es signific~ 

tivo para que se llegue al tipo de implicaciones y rece­

los que se han planteado. 

El asilo concedido por la Embajada Venezolana en Santiago 
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de Chile a perseguLdos políticos a raí.z de la caida de 

Salvador Allende en septiembre de 1973. incidió en al-

guna medida en las relaciones entre estos paises, pri~ 

cipalmente en aspectos económicos y sociales, como los 

28/ que se han señalado en líneas anteriores 

En relación a las condiciones del asilado en el lugar 

de refugio, es importante señalar algunas complica~iones 

Errtre estas tenemos: 

a. Problemas que afrontan los asilados para comunicarse 

con sus familiares, debido a las restricciones que 

impone el Estado Territorial. 
-

b. Falta de acceso a autoridades diplom~t¡cas del Esta-

do asilante. para suministrarles información comple-

ta sobre .la situación del asilado y asi con·formar m!, 

yo res elementos de juicio para fundamentar la solicr 

tud de salvoconducto al Estado Territorial. Es bas-

tante usual, que los asilados tengan escasos cantac-

tos con el jefe de misión o encargado de negocios, 

aunque, ambos se encuentran en el mismo lugar. 

c. Necesidad de la representación diplomática de dispo-

ner de un presupuesto especial para; proporcionar all 

2'B1 Cuadernos de apoyo de Estudios Pol1ticos. Academia Diplomática. 
Santiago de Chile. 1976. 
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mentación odecuada a los. asi;la 'd~s; ' ~. s ' ist 'encia , ~nsa" 

lud y ojrecet m~~~erii~ienio ~ b¡gl~n€:~~ las¡n~ta~a 
clone,s, principalmentecua-,:!do , la ,sede es ' pequ"eña ' y 

1 a:. cant i dad de .éa s'j l.a"dos e 5 < con S i·de ·ra ble, como ocu r rió 

en laE~bajada'SalvadoreñCi ' en Nicaragua "en :19:l9 y 

1980, después de la c~ida ,de Anastacio Somqza 'Qebay1'e. 
' '¡ : ' 

Se ha hecho énfasis, en el carácter impl icativO en ' qu"e -' 

repercuteJa prictica del asilo P?litieo, en cuanto a 

las relaciones interestatales y en la vida interna de a-

silo en una represe.ntación diplomática; sin embargo 'se 

cree oportuno t~ambién hacer me~nción acerca de la sutile-

za que aI9unos~o~iernos, han asumido al maneJa,r !:~p.n:lD'ú . 

cho tacto, comprensión yal to gr~do de respeto s·l:otua~J..2. 

nes sobre asilo diplomático y territorial, permit .. fendo 

que a su vez, el DerecholnternacionaJ ' se " desarro'lle CO.n 

eficacia dentro de esta área. Sobre este particular, ~e-

b~ ráconocerse que los inte~eses nacionales yelgrado 
., 

de amistad . y afinidad entr'e palses, es importantep-a·ra 

que en estos casos; el intercambio de acti,tudés s'e de.sa-
, ~1 

rrolle en un ambiente d.e cordial idad. -Normalm.enteeste 

t ip o de re c ¡ p r oc ida d s e v i s u a) i. z a en-t r e E s t a do s s u s c r i p­

tores .de tonvenios relativos al Asilo Politico y de fron 

·teras 1 imltrofes • . 



Respecto al plano subregional y dentro del marco prác-

tico, Guatemala y El Salvador, han solventado en algu-

nos casos sin mayores dificultades, situaciones que en 

esta materia se han suscitado; así, en ocasión del asi 

10 concedido por la Embajada SalvadoreAa en Guatemala, 

al seAor Eduardo Taracena de la Cerda en fecha 20 de 

2eí / noviembre de 1962. ¿, ambos gobiernos llegaron a poneL 

se de coman acuerdo y Guatemala ofreció todas las faci-

I idades para la sal ida de su territorio del mencionado 

seAor, por medio del respectivo salvoconducto. A partir 

de la manera como se desarrollen las relaciones inter-

estatales, como en esta última parte se han enfocado; el 

Asilo Diplomático y Terrttorial, constituye un lngre-

diente que coadyuva en el afianzamiento de las relaclo-

nes ~ilaterales por el carácter de respeto y comprensl6n 

que priva entre laj partes en escena, propiciando que 

la práctica de asilo político cumpla con su cometido y 

que el Derecho Internacional, sea un verdadero elemento 

de observancia y aceptabilidad para la buena armonla que 

debe coexistir en las relaciones internacionales. 

~I Martínez Moreno Alfredo Dr. "Algunos cas.os de Asilo Diplomáti­
CO". Materia Derecho Internacional Públ ico. Facultad de Juris­
prudencia y Ciencias Sociales. Universidad de El Salvador.Abril 
1974. (Separata). 
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3.3 DIVERSAS FORMAS QUE REVISTE LA PRACTICA DE ASILO EN LA 

ACTUALIDAD (ESTRATEGIAS). 

Como se ha estudrado durant~ el desarrollo de este tra­

bajo y en mayor énfasis en las dos secciones próximas 

anteriores, normalmente la prictica de asilo pe~sigue 

la concesión de ofrecerle protección exclusivamente a 

perseguidos por causas politicas y conexas; sin embargo 

en la actualidad la ~ción de acogerse a una Misión Di­

plomática no siempre se orienta en la bGsqueda de pro­

tección a la integridad corporal, sino el de utilizar 

las instalaciones, el prestigio y la facilidad de comu'" 

nicaciones de .la representación oficial en funct6n d~ 

los privilegios, e inmunidades que le confiere e1 Dere­

c h o I n ter na c ion a 1 - par a a s u m i· r a c t i tu d e s e s tri c t a me n te 

políticas; así tenemos. que dado el carácter efervesce!!, 

te por el que se perfilan los movimientos 'nternos en 

los países latinoamericanos y a ratz de la probU,.lc,ón 

del . uso de medios ma~eri~les para efectuar el eJ.rcleio 

legal en el marco democ.rático, se tenga que re~urrlr a 

la ocupación de Embajadas, com~ una estrategia con fines 

políticos, desviando en esa t~rmael carieter especial 

del valioso servicin que ofrece la Jnst¡tu~i6n. 

La ocupación de embajadas acreditadas en un pats, por 
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miémbros de organizaciones de opos[ción al gobierno es 

tablecido, adquier~ doble dimensióni desde el punto de 

vista de quienes efectúan la operación. En primer lu-

gar s.e persigue denunciar ante la opinión públ ica inteL 

nacional, el supuesto irrespeto del.gobierno, a las mí-

nimas condiciones fundamentales que las mismas leyes i~ 

ternas establecen, acerca del juego político que debe 

prevalecer para el 1 ibre ejercicio democrático dentro 

del Estado moderno; y en segundo, buscar la sol idari~ad 

de Entidades Internacionales para lograr presionar al 

gobierno local para que disminuya el car~cter ofensivo, 

que implementa · en la conducción de su política hacia 

los sectores de la opokición y otras capas s6ct~les. 
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Dentro de esta forma que emprenden las organIzacIones de 

oposición para apoyarse en Instituciones acredItadas en 

el pais A, para satisfacer sus proyecciones pol1tlcas, 

se p~ede considerar que en alguna medida, efectIvamente 
, 

alcanzan sus prop6sitos convenciendo a gobiernos, orga-

nismos internacionales y asociaciones que ~1sminuyan el 

apoyo al r~gimen, al que se ha denunciado -, que a su vez 

se les ofrezca el respaldo ¡nterna~ionaT en diversos ni 

veles, para ofrecer resistencia politica al gobierno lo 

cal en funciones. 
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En .esta sección, se hab1"a de forrria 'sque , reYlstélaprác 

tica de asilo en la actual ¡dad, porque se desvla de la 

notmal idad, como ya se ha anótado; y aun~ue los sujetos 

que ocupan . 1as represent.acio·nes diplomáticas recaen ba­

jo lapiotección de la institución y amparados ~n esa 

bandera .. s'.on evacuados del territorio hacia otros Esta -

dos. la acción misma de la ocupación 4esnaturaliza la 

esenciad~l asilo diplomático y lo mati~~ de ingredten-

tes ~ue le ~onfieren un nuevo revestimiento por el ca~ 

racter puramentepolltico, que tiene que soportar, al 

ser utilizado el cuerpo de donde el asilo emana, para 

i n t e .res e s. i n ter n o s . 

La delicada interrelación e~¡stente entre las E.bajadas 

acreditadas ~n un territorio, con el gobierno local y 

-1 a s organ i zac i on·es o pa rt i dos po 11 ti cos I n,ternamente. 

"'·0% 

produce algunas compl icaciones p .rinc¡.palme,':l~;~ cuando a­

que:llas se manifiestan en . apoyo a alguno delós secto-'. 

re.s internos e,n divergencia llegándose. a efectu'ar va·rios 

tipos de p.resión, desde ' la calificació~ de ·¡ndesea·b'le 

a miembros de las mismas,hasta secuestro~y .sabotajes 

a las instalaciones que ocupan las. sedes o ', residen~ias. 

En muchas ocasiones, las funciones que realizan las .1-
siones diplom¡~¡cas se ven neutralizadas por actitudes 
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internas adversas. Ante esta inseguridad e incertidu~ 

bre ha que están sometidas, los jefes o encargados de 

Misión recurren a las autoridades respectivas para so 

1 ¡citar. la adecuada protección que debe otorgárseles; 

esto se da, en Embajadas de países de escasos recursos 

econ6micos. Las Embajadas de paTses poderosos, dispo-

nen de las garantías de su propia seguridad. 

Las nuevas estrategias que se han manifestado, en r~l~ 

ción a la ocupaci6n de embajadas, como consecuencia o 

en vinculación con la práctica de asilo político; al-

canzan connotaci6n en la comprensión de la opinión pO 

bl ica mundial puesto que con cada ocupación, a las Mi 

siones Diplomáticas, las organizaciones políticas Jn-

teresadas ponen en relieve a la luz de la opini6n mun 

dial los tipos de correlaciones internas, existentes 

que se entremezclan dentro de los niveles polTtlcos y 

socioecon6micos en el país que se denuncia. 

Como la práctica del asilo politico operatlvamente es 

una acc iÓn que se oroyecta a partir del -marco de la poHtt-

ca exterior. se estudiará en el capítulo próximo si-

guiente, las orientaciones y la manera como está inser 

tada en ese marco dicha práctica y las or¡e~tac¡ones 

y principios que permiten su implementación en . relación 

al contexto internacional. 
SIBLlOTECA CENTRA~ 

~~''\flEftaIDAD DE EL SALVA~~I 



CAPITUtO IV 

EL CARACTER ESTRUCTURAL DE LA POLITICA EXTERIOR D~ EL 

SALVADOR Y SU VINCULACION CON EL ASILO POLITICO 

4.1 ENFOQUE GENERAL 

En este capitulo, se realiza un planteamiento general 

que permite revis.ar las bases, organización, variables 

orientación y gestión de la polltfca exterior salvado­

rei'ia. hasta 1978, como fundamento que nos ayude a eneoll 

trar la relación de·' asilo politico y su fncof+;i;ol"'a~'¡ó'n 

definida en la estructura de la pOlltlca exterIor salva 

doreña. 

El dominio polltlco-económico que ejerce un Estado, 11e 

va implicito la eficiencia en la capacidad de negocia­

cl6n, po,r la niane 'ra en que se manejan y cond'ucen los a­

sunto"s Internos y externos que t lenen ref'.~lón con el 

marco geo-po 11 ti co de i nH "ene i a. 

El poder efectivo que manIfiesta este tipo de Estado. 

pu·ede cons ¡ de ra rse como re su 1 tado de 1 desa r ro 1 lo de c i e!, 

tos factores internos que caracterizan su estructura or-
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g a n iza t i va e i n e i den e n1 a ejecución 'de d Ir e!c t r ices de 

su politica en general; entre estos factores puede~ des 

tacarse la elevada potencialidad industrial, nuclear,ml 

litar, suficiente capital de inv.rsi6n, expansividad ge2 

gráfica, alta tasa de densidad demográfica, etc. Estos 

factore.s se visual izan claramente en el context'O de las 

grandes ~otenc¡as, aunque dependiendo de la habilidad 

en que ' ellos se entremezclen. Así, resulta una adecuada 

conducción de la política intra-exterior, que también 

practican favorablemente pafses de potencial idad consi-

de rada mediana. De 10 anterior es factible asegurar que 

la ausencia de aquel los factores y la escaza nitidez con 

que se combinan, redunda desfavorablemente en t&s países 

atrazados, que cada vez, ven alejarse sus perspectiva,s 

de progreso socio-económico, frente al avance const~nte 

que caracteriza a los paTses ricos. 

Es importante agregar que la incapacidad de lo~ p~tses 

pobres en establecer organiz~ciones o alf~nzas poittico-

económicas regionales, Jes cohibe elaborar planes opera-

tivos que dinamicen y fortalezcan sus d'ociles est ,ructu-

ras internas o en conj~nto. Particularmente El Sa,lvador, 

caracterizado por sus profun,das limitacione:s en 1'-a mayo 
, , -

rta de factores significativos, que co~b¡nadas le huble 

sen permitido situarse en una determinada y adecuada P2 



sición respecto del contexto internaci-ona-l, se ubica 

dentro de la real tercera ca~~g~r'a de Estados, que c~ 

rresponde al grado de a-trazados o de menor desarrollo 

relativo. Este sefialamiento se estima a partir de la 

tipicidad de su estructura económIca y productiva, que 

estriba fundamentalmente en la producción pr¡marta-agr~ 

exportadora, constituyendo el monocultivo cafetero, su 

principal y maYQr fuente de divisas; aunque la constan-

te instalación de plantas industriales a inicios de la 

dicada de los 60, en ocasión del proceso de Integración 

Económica Centroamericana y el creciente flujo de Inve!. 

siones estadounidenses y japonesas 10 condujeron a un 

incipiente proceso de crecimiento económice,q2!ole tardla 

mente trataba de crear un modelo de sustitución de Im­

portac i ones •. lQ/ 

Este proceso puede considerarse como un proyecto dellde-

sarrol10 mode,rnista" que, ademas de las 1 imitaci-ones 

que engendraba a ~&rtir de su formulación en el exte -

rior, estuvo desprovisto de objetivos y acciones clar~ 

me-nte orientados a deslindar al país del estancamiento 

económico reinante. Dentro de esta área y como conse -

cuencia de la crisis estructural que enfrenta el capi-

tallsmo perifirico, principalmente en cuanto al trata-

miento desigual de los tirminos de inte~cam~io de p~o-
3.Q! Bodehnheimer, Susana~"-uintana Díaz,VictoqTorres ~.ivas,Edelbe!. 

too La Inversión Extranjera en Centroamirica. 
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ductos primarios de exportaci6n y bienes manufactura­

dos, es decir, a partir de la tendencia a mantener y 

disminuir el precio en el mercado internacional de los 

primeros y elevar 10$ costos en los segundos, se puede 

aprecrar un estado de desequilibrio socio-econ6mico y 

su clara incidencia en el espectro politico. 
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Paralelam~nt~ a este esquema econ6mico el sistema poI! " 

tico interno, viene acomodindose a la incorporaci6n de 

ingredientes modernistas que flexibil izan la rTgida su 

perestructura. Es~o permite abrigar espectatlvas hacia 

el avance a un Estado de vocaci6n democrática; asi, tan~ 

mos la 1 ibre participaci6n partidista como alternat~va, 

dentro del juego politico parlamentario para el alcance 

del poder: este sistema ha carecido de ta amplitud y pl~ 

ralismo polltico ideol6gico, que simultáneament~ le ha 

disminuido su capacidad de cobertura, funcionamlfUlto y 

credibil idad que deberla tener en la opinian pQblica; 

junto a esta situaci6n de incertidumbre, se ~efl~Ja con 

mayo'r intensidad la crisis de hegemonía interbu<rguesa, 

en que las oligarqutas cafetaleras junto con sus inver­

siones en el sistema bancario y los capitalistas Indus­

triales se aparean dentro de un marco competitIvo tratan 

do de consol idar su posici6n de 1 iderazgo, ¡nadvlrtiendo 
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que su actitud solo conduce a alimentar y expander el 

ciclo de desequil ibrios que afecta profundamente la es 

tructura capital ista vigente. De esta situaci6n coyu~ 

tural ha surgido una amalgama de fuerzas contrapuestas 

al sistema polttico-eGon6mico establecido, con una di-

recci6n competitiva por el alcance del poder del Esta-

do. 

En relacf6n a la politica éxterior, su organizaci6n y 

roles están determinados por el interés nacional, has!. 

do en el objetivo econ6mico, en el rumbo en que se va-

ya orientando y en el caráctet dependiente en que se 

des.arrolla; es decir, b-as-ado en las interacciones in-

te rna-exte rno, que c,ond I clonan 1 él! mane ra en que pued'a 

expandirse, fortalecerse y lograr su eficacia en el mar 

co de las re]aclones internacionales. S e e s t . i ma que 1 a 

politlca de relació~es~está enmarcada en un pla~o que 

carece de alternativas conducentes a superar los dese-

quilibrios y estancamientos en que está inmerso el pais¡ 

más parece que el rol de la politica exterior, descansa 

e n u n a 11n ea. i ro pro v i s a d a q u e r ep e r e u t e en 1 a e o n f i g.u r a -

ci6n organizativa, y en la coordinaci6n e implementaci6n 

de acciones desfavorables para la composici6n interna 

y larepresentatividad adecuada en el nivel int·ernacio-
.... 

na 1 • 

-.~ ~--- ----



109 

-' ~ .' .. 

En la parte anterior se ha planteado Un enfoque general 

de los planos internos . - exte~ryo, como punto de referen 

cia para tratar, en forma anal1tica y dial¡ctica, la ·si 

tuaci6n coyuntural que emerge · del marco interno y se re 

fleja en el exterior; dentro de este esquema y tam~i¡n 

como vi1vulas de matices democriticos, se abren >paso, ... 

internamente, polTticas reformistas que procuran ,neutra 
. ' . '-. 

Jizar el accionar unitario de varios sectores que des~ 

favorecen la imagen y continuidad del rigimen. Las ie-

formas en los subsistemas agrario, bancario y comercio 

exterior, se sitfran. en un pe~Todo apremiante y constlt~ 

yen el resultado de las presiones ejercidas por secto-

res y fuerzas intern,a ,~y por gobiernos, organis,r:nos ínter 

nacionales y otras> fuerzas externas que inclusive, con-

dicionan ~U apoyo financiero, material, t~~rico ! .¡1i-
- ',,-:: . 

tar y politico-dipl~m~ti~o, a la implementaci5n de estas 
. \~ .' '.. - . 

reformas. 

De 10 anterior se desprenden algunas vartable~~ ~oltt¡-

cas y socio-econ6micos,q~e conforman el panorama tTpico 

impregnado de p .~ofundas fisuras que se enfilan hacia un 

resquebrajamiento del sistema imperante. Algunas de ellas 

son: 
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4.1.1 Variables Políticas - End6genas y Ex6genas. 

Estas variables configuran las relaciones existe~ 

tes en el marco político, en un interflujo con las 

que se suscitan en los planos social y econ6mico. 

La configuraci6n del poder focal izado en los secto 

res minoritarios con el apoyo mil itar ~an impedido 

el 1 ¡bre ejercicio democr~t¡co marginando a otros 

sectores que han aspirado a participar en la b&squ~ 

da del poder. 

Las ¡lites gobernantes político-mil itar han propi-

ciado y ejecutado pla-nes de consol idaci6n en el ma!. 

co que ya se ha se~aladot abortando fncluslve, por 

medio de "típicos cuartelazos" y fraudulentos pro-

cesos eleccionarios. e.ualqufer as.pireción :(tem.ocrá -
. . ,,' " 

tica que se origine en fuerzas sociales provista-oS 

de mayor confiabil ¡dad. Estos aspectos t1p(cos de 

retenci6n del poder, son apl ¡cados util Izando todo 

el a-specto institucional-legal V de segurfdad'~r1iUif... 

Dent ro d_e .es'te marco se han v'en J do a9 1 ut ¡ nando dl-

versas f~eTzas polttrcas y soct.les Insatisfechas 

~n el us~, manejo y direcci6n del juego democritico. 

Esta~ fuerzas, en completa divergencJa con el .. ¡g! 



men y a trav¡s de acciones extraparlame~tarias c~ 

mo el sabotaje, secuestro, extorsi6n~ propagandi-

zaci5n, movilizac'iones de presión, etc. han prop! 

ciado la f6rm~ci6n de una opini5n ' pablica desfav~ 

rabIe a la forma como conducen el sistema~ las ~-

1 ites en el poder. En este sentido y como un aJu~ 

. te a 1 s i s tema , se b a . p er m ¡ti do 1 a par t ¡ c i p.ac i 5 n 

de partidos pollticos cuyas ideolog1as van desde 
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centro-derecha hasta ultraderecha, s. ·in ninguna par - , 
ticipaci5n a partidos que no respondari a este tipo 

de ideolog1as; y cuando, por excepció,n ~st~os han 

participado', su ascención compartida. ene·tpoder 

ha sido temporal y limitada hasta lograr su exclu-
. '.' ' . . . : '/1 ~·t:~,,;.,:.:;. .. 

si 5n def i nit i va. El a.Jus te, que no ha, apo-r:tado los , 

resultados esperados y la pol1~ica solldaiia ·y ~ni 

taria de las fue~zas opositoras, conduce~a crear 

un desgaste del r~gimen que obtiga · a laeSc?9lta-

ci5n de alternativas para supera.r su desequilIbrio. 

Comol~ propuesta .de nuevas alternati~as es inace~ 

table para el grupo dominante, ' se recurre a las 

mismas acc;iones que s.oslayan la .situacf,ón .; las eleE.. 

ciones constit.uyen una v'álvula dentro de·lnivel. su-

perficial en que se toca la superestru~t~ta. La 

complej 'idad con ~ue . ! e desarrollan .y se int.ermez-. 
cl.ri los factores y ctrcunstanci~,sinternas, agra- . 



van las fricciones en este nivel y surge una multip11 

cidad de mandos que es caracteristico de la anarquia, 

como se puede ~isualizar dentro de este plano poli-

tico. Esta situación no se circunscribe únicamente al 

sector institucional, sino que es extensiva a la tota 

1¡dad de] pals. a - partir de la polarización de fuerzas 

que ha conducido a un estancamiento del conflicto, en 

tanto no se d~flnan ' las condiciones pára buscar una.sa 

1 ida, a través de u'n pácto negociado. 

Por . otra parte, re·s;l.Ilta ine.Juct¡¡¡ble considerar, la re-

lacfón de dominación que sobre ¡ste, ejercen los Esta-
'. 

d()s Unidos Am~r;. cano·s ,;¡. en función del mantenilll'fento 

del ordenestrat~gicoc9ntfnental del ente hegemónico. 

La re 1 ac ión de· depende.nc i a po 1 t ti ca en que esta sumer-

gido nuestro pais, constituye la variable ex6gena mis 

determinante. Este carácter de subordinación f~hibe 

la norma'lización, el equ.f .lif)ri.o y mejora.miento de las 

i nte racc ¡·one·s 'que se desar ro 1 lan den t ro de 1 juego po· 

litico interno.. En este tipo de relacJón~ la potencia 

heg,emón ic¡¡¡ , juega un papel . importante ya qú.e ensombre­

ce la ' identidad democr.áticay posterga la .creaclón· de 

un Es tadode derecho~basado e'n la j USi,t '¡ c i a 'f la '1 ¡"bet' 

\ 
\ 
\ 
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ta dcolT!C> presupuestos Leg t'~i- mospa r ~ 'u (l'a ct~moc :nic ia' 

efee ti. va. 

1+ • 1 . 2 Va r i a b 1 es S o e i a le s • 

A partir del elevado indice de densidad pobl~cJ~~al, 

de 1~ caf~ricia ~e tecnificaci6n de l.a fuerza d.tra~ 

bajo y de- ]-a a .. lta tasa de desempleo, ·par.alelo a la 

marginaliza:ción, diferenciaci6n y es-trati··ficaci6n so 
, ,". , ' -

cial, puede eS.tablecerse el ~arácter d:e n·uestro sis-

tema soe i al, pue sto que esta situaciÓn ha generado la 

con;figuraci6n del p.odersocial concent·rado en los s'ec 

toreS 01 igárquicos y ' mi~i~a~~s quienes, al asumir el 
. "'-r' . 

manejo y dire'c'c:lon " de, l .as. ' rel~eiones que se de'sarro -

·JlJ . 

11 a.n .d e n t ro de es·tesector , han n e u t r a 1 I ~ac;h) -~:~a 1 q,u 1 e 'r 
" ' , . . ... !~, ,!", ';~', .. ;' , 

forma departicip:ación ,efeotlva, ahogando las a-s.,lra'· 

cion.es de tamayoria de. optar por mejores condiciones 

sociales. 

Lacare.ncia de. p.o:líti·-cassociates ef :~c :ti·va-sq,,*e f1exl 
. . 

bOl ffce.n y eq u iUb'renl ¡¡¡:s -,opo r 'tu," i da'des '. ~:n .. e.1 campo lo! 

bar'al, . en sa [ud y educación -y 1 a I I',lade'cuada con-cen t ro! 
. -

:eJ6" .de la produeei6n y otroS servicios en la metr6p~ 

ljtde~érm¡'nan 'l~s variables sociales q~e limitan . el 

(h~'sa:r-roll0 horizontal y le restan autenticidad al mis 



mo proceso que en el marco democr~tico se plantea. 

El desajuste en las relaciones sociales y en la estruc 

t ,u.raproductiva y deserv¡cios, conduce a generar di-

versos tipos de movilizaciones que ejercen presiones 

para garantizar no s610 su supervivencia, .sinotambi¡n 

para incorporarse al proceso pluridimensional, en el 

que todos los ~ectores sociales encuentren asidero. 

La formulaci6n y eJecuci6n de algunos mecanismos via-

b"es dentro de esta esfera, podrla disminuir las ten-

siones y abonar el camino para lograr una efectiva ju~ 

ticia social. 

4.1.3 Variables econ6mJcas. 

La potencialidad dela estructura económica, controla­

da por u~a minorla propietaria de los medios de produ~ 

ci6n y fundada en la comereializaci6n de bienes prima-

rios . de exportaci6n, co~st¡tuye la piedra angular en 

el mantenimien,t-o ,del sistema. 

A p.art ir de las i nstanc ias en que descansa e 1 sistema 

econ6mico, que adolece de recursos cient.rficos, tecno , 
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l'ógicos y financieros y que se manifiesta con un escaso 

y f r ág i 1 n i ve 1 dei n d u s .t r i a 1 iza ció n , sumando a la cre-

ciente tasa de descapital ización e in.versiones y la a-

cumulación de capital concentrado en el sector dominan 

te, propi .cian la disrupción interna, sobre todo por la 

cada vez más estrangulada fuente de trabajo y la e.xpan.-

sividad del proceso inflacionario que eleva los costos 

y disminuye la. capacidad de adquisici6n de bienes y se~ 

v ic i os , i m p o s i b i 1 ita n d o una adecuada d i s tri b u c i 6 n de re 

cursos que mantiene en situación precaria la economia 

d 
.. • 31 / omes tI ca. -

La situación ant,~r·¡or, es tambren consec'uencJa del fun-

eionam.iento de la politica. exterior, pues la depe-nden-
. -

eia económica exterior se .refleja con mayor Intensidad, 

en los $istemas de empr6stitos internaclonal~s, la coo-

peración financiera. ·técnlca-.. y 'mat_erial a través de cO.!!, 
. . ~ ~.""- . 

venios de donación; p·uesto que son instrumentO$ ' qu-e S9,!! 

dizan el grado de endeudamiento externo por una parte 

y por otra, mant 'ienen y fortalecer el estado de domina-

e i ónres pec to al ca-rác te r -í nterno • Esta manera en que 

se' d.e .sa·rrolla la interrelación, depende de la afinidad, 

forma de implementación y condiiiones que se estab1ez-

ca'n, por parte de gobiernos, organismos internacionales 

317 Un-i-vers'¡d?d de El Salvador; Las Inversiones E>ttran:ier:as .en .E·1 
- Salvador. 1975. 
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yo tr a s fuerzas involucradas, respecto a la · con. t r a p a! 

te que es nuestro país. En esta medida, el respaldo o 

presi6n que se ejerza sobre elgob· ierno~ ser§ proces~ 

do e implementado, por el conducto proyectivo que re-

presenta la polTtica exterior. 

Las variables po11ticas y socio-econ6micas considera-

das en el planteamiento hecho al esquema interno pre-

dominante, se enmarcan en la estructura tlpica y co-

yuntural que caracteriza al sistema, Junto con los de 

m§s ingredientes que resortean dentro del engranaje 

en que se desarrol la el proceso internamente y su vin 

culaci6n y proyecci6n al plano exterior. 

Para comprender el rol de la polTtica exterior, es i~ 

portante referirse a Jos aspectos que condicfonan el 

marco de acci6n en el que se formulan objetivos, se 

definen intereses y se establecen alianzas; esta inter 

mezcla que se origina a partir de la estructura inter-

na en la que entian en juego las variables que se han 

analizado, incide en forma determinante en el rol pr~ 

cario de la polTtica exterior. 

Pasemos a examinar la complejidad en la que interac-

r;SUOTECA CENTRAL 1 I U:::YEftSIOAD DE EL SAI.....,ADllI¡;;¡ ¡ 



túan estos elementos estructurales que constituyen 

e li:> u n t o de partida" "'f e o rol a .. i o de la política "e x -

terior. 

4.2 CONDICIONANTES DE LA POLITICA EXTERIOR SALVADORE~A. 

La política exterior de El S,alvador, se ve mediatiz,! 

da por elementos dispersos" __ como son " la organización 

poco funcional y las políticas controversiales que, 

dentro del marco del Derecho Internacional, se han im 

plementado. Esta situación se ha intensificado por ra 

zones fundamentales: a) por la falta de un plan gene­

ral de acción, que permita desarrollar proyectos ese~ 

ciales que dinamicen y mejoren la estructura de la p~ 

lítica nacional para que se proyecte al plano exter­

no en toda su ampl itud y con carácter potencial; b) 

por la marcada subordinación a la hegemonra con~"inen­

tal y específicamente de Estados Unidos de América 

que obtiene ventajas con su p~lltica de neutraliza­

ción y contención nacional y subregional específica­

men"te. 

Dentro de este encuadramiento, los aspectos político 

económicos adquieren mayor vital idad: a) En el plano 
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i n ter no, 1 os i n ter e s e s de 1 as él i tes económicamente 

dominantes con la anuencia mil itar, que juntos con~ 
, . 

fig~ra~ el bloque ~n el , poder, han m~nten¡do una es-

tructuta vertical y est§tica, acorde ' a sus principios 

intereses y objetivos, que se han traslucido en ac-

clones de~osteni~¡ento del status qu~, en alianza 

con el gran capital internacional. Este tipo de viri-

culación ha ensombrecido las aspiracJones de se:cto-

res , na~ionales lQcidos que han teni~o que soportar y 

funcionar en base a los 1 ineamientos tradicionales 

vertidos por los , que dominan el escenario, :asesora-

dos por elementos extraftos a nuestra nacionalidad y ' 

colaboradores leales del sistema imperante. La pro-

pensión del bloque en el poder de mantener y consol r 

dar su interés económico que identifican con "el fn-

terés nacional", se ha permitido expandir las orien-

taciones economicistas que generan la permanencia 

de su 6bjetivo; en este sentido, los 1 ineamiento$ so 

bre polftica exterior, se han realizado d~- maner~ 

desigual en relación con Otros paIses del ¡rea~ 'has-

ta el punto en que desmejora la posición : que El S~l-

vador ha mantenido respecto de los ,principios ' del D~ 

recho Internacional; esta afirmación, puede ratifi-

carse ,claramente, si nos situamos dentro del plano 

1 18 



de apoyo que nuestro país ofrece a Guatemala, como 

contrapartida a las válvulas de escape económico-so 

cial que se han preaentado. 

En el contexto internacional, nuestro país ha mante 

nido una línea anti-colonial ista y ha abogado por la 

libre determinación de los pueblos; sin embargo, da-

do el car~cter relativo de dependencia respecto de 

Guatemala, ha apoyado a é.ste en sus reclamaciones co 

lonialistas sobre el territorio de Belice. Pese a la 

determinación abrumadora de los países miembros de Na 

ciones Unidas en favor de la autodeterminación del 

pueblo bel ¡cense, nuestro país, al lado de una mino-
-

ría, daba su apoyo incondicional al vecino paTs gua-

temalteco. Esta situación demuestra el carácter sub-

de~endiente que con respecto a aquel país se tiene, 

sin importar el prestigio que se juega al asu~lr este 

tipo de actividades adversas a los princIpIos establ~ 
.'1.-' 

!j~'":1 \. 

ci,dos de.ntro del Derecho Internacional; b) frt\' et pl!,. 

no externo, propicamente fuera del área ~.ntroamerlc!. 

na~ se antrevee el condicionante externo q~~ , permea 

las bases y el accionar a que está sometida le p01! 

tica exterior salvador'eña; este sometimiento se vuel 

ve tangible, en la .medida que las fuerzas q·ue 10 ma-
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nejan disponen de potencial idad suficiente para eje~ 

cer cualquier tipo de presión, en circunstancias que 

pueden o pretenden desl indarse de los intereses del 

eje hegemónico continental. Los Estados Unidos Amerl 

canos, dentro de su estrategia global de predominio, 

en la que se encuentra inmerso El Salvador, de~ermi-

na el marco de acción de las politicas nacionales de 

sus socios y el nivel de ubicación que en torno a 

sus intereses, le corresponde a cadapais, en el con­

cierto de naciones que ellos dirigen. 3~/ 

En base a lo anterior puede decirse que el grado de 

dependencia económica y subordinación pOlítica que 

Estados Unidos ejerce sobre nuestro Estado, es muy 

significativo en el rumbo que deba tomar la politica 

exterior. Esta condición resulta ineludible para d~ 

l imitar una verdadera y genuina política de relacro 

n:e s e x te r i o r e s • 

La injerencia directa de .J-os Estados Unidos de Amé-

rica en los asuntos nacionales sobre pol1tica exte-

rior limita en gran medida un aut~ntico interés na-

cional y subordina la soberania del Estado, al com-

prometer la voluntad -y libre determinación que, co-

3'1:/ G reen Ma. de 1 Rosa r i o. liLas Re 1 ac iones de Es tados Un idos 
y América Latina en el marc~ de la Dependencia ll

• Rev. Foro 
Internacional ~o. 51. 1973. Colegio de México. México. 
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mo Estado independiente, le confiere el Derech~ Inter 

nacional a nuestro pais. 

4.3 CARACTERISTICAS DE LA POLITICA EXTERIOR SALVADORERA. 

Los caracteres tipicos que se visual izan en la poli-

tica exterior, respecto del rol que ha desar.rollado 

hasta 1~78; pueden establecerse en base a los condi-

cionan~es internos que se han examinado y por ~ier~o 

margen de libertad para actuar en la arena interna-

cional de acuerdo con el ritmo en Que los Estados Uhi 

dos Americanos 10 requieran. 

En -relación a lo planteado, se pueden establecer tres 

t¡po~ de categorrasen que se sitGa el car¡cte~ de la 

pol1tica exterior, a saber: 

1- Económica: I nterés Econ6mt~r¡h 
-,O! ' ;.~ '. : 

2- Pol -1tica Internacional: Adhesl6n al Derecho 1~ 

ternaclonal. 

3- Organizativa: Improvisación en el rol 

de la polltlca exterior. 



Respecto de la primera categoría, como ya se ha enun-

ciado en apartados anteriores, el objetivo fundamen -

tal de la política exterior, está basado en el inte -

ris económico que . busca satisfacer las necesidades que 

en esta ~rea se evidencian. Para alcanzar este objeti-

vo, a principios de la dicada del 70, se inició la bO~ 

queda de mecanismos para establecer un marco económi-

co de la polTtica exterior, dentro de los niveles he-

misfirico y mundial, planteándose para ello una serie 

de posibilidades para afianzar las relaciones económi 

cas con los países con los que se tienen lazos tradi-

cionales de amistad y expandiendo su línea de acción 

hacia otros paises y organizaciones internacionales 

que se consideraban capaces de reforzar la base econó 

mica nacional, a travis de la comercialización. 

Dentro del área hemisférica, por razones tradicionales 

y estratégicas, El Salvador perfila sus relactone~ con 

Guatemala que, además de ser su principal mereado de 

exportación, le facilita sus puertos en el Atlántico 

para realizar el comercio con otros paIses. L~ f~rma 
.. ~~ 

del Conve~lo(1973} sobte el establecimiento d~~I$io-

nes Diplomáticas y Consulares conjuntas, a~t ~omo el 
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desarrollo de obras hidroeléctricas, persiguen el ob-

jetivo anotado. Respecto de México y Venezuela, el pri 

mero por la proximidad geográfica y ampl itud de su 

mercado, viabi 1 iza actividades de comercial ización de 

prod~ctosnacionales y ambos, por su tenencia del ener 

gético petrolífero, han sido objetivo de la polí~ica 

exterior que con mayor énfasis se ha desarrol Jadoa 

partir de principios de la década de los 70. En el pl~ 

no mundial, Europa Occidental - principalmente Alema-

nia- fue objeto de intercambio de negociaciones para 

impulsar las exportaciones nacionales; en el continente 

Asiático, Japón es el más importante y últimamente, ju~ 

to con China Nacional ista, el primero fomentó su políti. 

ca de inversiones de capital y maquinaria industrial, y 

ambos son grandes receptores de materias primas pri ·nci-

palmente algodón y otros productos agrícolas . 

Con la Europa del Este, especialmente y en mayor medida 

con Checoslovaquia, se han realizao importantes inter -

cambios comerciales que han dejado en su mayor parte 

una balanza comercial favorable; asimismo se han efec-

tuado relaciones comerciales con otros países de este 

bloque que también han . dejado resultados positivos. 

r;BLIOT~CA CENTftAl 
1 U;:~YEA.t.AO OlE EL .ALVAD" 



En relación a la segunda categoría que corresponde al 

rol de la política internacional, es a partir de la 

década de los 70 en la que se intensifica una marcada 

adhesión al Derecho Internacional. Esto es significa-

tivo para la supervivencia en el conglomerado de Est~ 

dos, puesto que este Derecho, constituye una imbrica-

ción de principios, medidas y procedimientos que pro-

pician la salvaguarda de los Estados considerados dé-

biles, ante las aspiraciones tendenciosas de los Esta 

dos fuertes. 

El Derecho Internacional permite proponer mecanismos 

que busquen la igualdad político-jurídico de los esta 

dos paralelo al logro de una equitativa redistribución 

de ingresos económicos, de la ciencia y la tecnología, 

como condiciones previas y básicas para la creación 

de un nuevo orden polít"ico-económico internacional.3l! 

E 1 a ce r c a m' i e n t o a 1 9 r u P o de p a í s e s n o a 1 i n e a d o s de 

los 77, y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Comercio y Desarrollo, UNCTAD evidencian ese nuevo ru~ 

bo en esa década. Dentro de este rol interactivo res-

pecto del Derecho Internacional, es importante desta-

car la consistencia con que se han planteado la~' poJl 

3l! Martínez Sotomayor,CarJos.Alternativas de Políticas Sociales 
para . Am~rica L-tina y El Caribe en el Decenio de los Ochenta. 
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ticas sobre e 1 derecho del mar y la ha bi 1 ida d e i nva·-

r ¡a b i li da d que en esta área se ha desarrolla'do, propl 

el.ando también las condiciones para estructurar un 

nuevo orden económico internacional. 

En el planteamiento que se ha presentado, hemos visto 

unacaracteristica considerable en el funcionamient~ 

de la politica exterf6rsalvadore~a; sin embargo; en 

la proyección más extensiva de la misma, ~e d~be com-

prender el ~rado que juega la dependencia externa, 

que estudiamos enel s~btitulo próximo anterior. 

A pe s a r de e 1 1 o y como v i s 1 u m b r o.s de red u c i r e l n i Ve 1 

de dependencia, se han asumido actitudes como .1 res 

paldo a la soberanía y J ibre .determinaclón ,deL .Estado 

panameño , respecto del control del canal; una ,pos·¡ -
. - ~ . 

ción favorable en cuanto al Derecbodel mar~ y ·. el ' res 
. ,'. - ,"_ . 

peto del Asilo Politico, por los que aboga nuestro 

país. Esta ambiguedad dentro del rol delapolttic~ 

exterior~ se estudiará con mayor detenimiento enel 

apartado siguiente. 

Respecto a la tercera categoria que se vis~al iza en 

. la po l 1tica exterior manifestada por un carácter del 
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tipo or ga n i za tivo. Puede decirse que la organización 

implementa acciones improvisadas y muc~as veces ais­

ladas del contexto en que se mueven las posiciones 

de los Estad o s , que aspiran a el iminar los resabios 

que socaban su soberania y su autodeterminación. El 

apoyo ofrecido a Guatemala sobre las reclamaciones 

de Bel ice y ofrecido a Panamá en sus reclamaciones 

sobre la soberania del canal, son parte de esas medi 

das aisladas, que por su espontaneidad, se entrevee 

que par t en de un marco carente de sistematización y 

coherencia. 

126 

La dispersión de acciones son un reflejo fehaciente 

de la carencia proyectiva de un planeamiento global 

de la politica exterior, que ha redundado de~favora­

blemen t e no sólo en la imigen que se ofrece a la opl' 

nión pública mundial, sine que ha dado mues'tras de 

desor gan ización interna. 

4.4 REPLANTEAMIENTO DE LA POLITICA EXTERIOR. 

El replanteamiento de la polTtica exterior s~lvadore 

ña, se justifica a partir de las variables, condici~ 

namien t os y caracteristicas que se han evidenci.do 
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en el acci o na r mismo, o por mejor llamarlo, en ' la ge1. 

tión de la política exterior. Este repTanteamiento 

se fundamenta en el interés nacional y debe operativl 

zarse a través de órganos adecuados ' y eficfentes que 

implementen acciones capaces de mejorar la ca .lidadde 

las relaciones con otro estado y entidades ' internacfo 

nales. 

Para desarrollar un despegue adecuado de la política 

exterior, se deben revisar los niveles y formas de or 

ganización, para 10 que se hace necesario elaborar un 

diagnóstico acerca de la funcional ¡dad y el grado de 

acierto que se ha tenido hasta la actual idad, con la 

estructura organizativa establecida. 

Permit¡~ndome presentar este planteamiento . global en 

esta s ección, me referiré a los aspectos m~s fundamen 

tales sobre los que emerge una verdadera po11tlca de 

relaciones; en este sentido es indispensable apoyarse 

en la política inter·na para lograr u'na adecuada formu 

laclón y ejecución de la política exterior. 

La crisis por la que atravieza el sistema político 

i n ter" no, c o h i b e u n a d e e u a d o f un c ion a m ¡en t o e n- e' c a m­

po internacional,puesto que las bases sobre ras que 
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se mueve ~ 1 gobierno,continGan sin lograr una clari-

ficaci6n en la qUe se promueva una apertura hacia la 

democratizaci6n, al d(~logo, al respeto y protecci6n 

de los derechos -humanos, al 1 ibre juego plural ista y 

sea eliminada la corrupci6n y el reparto instituc(o-

na 1 • 

La aproximaci6n de este breve planteamiento, paralelo 

a 1 a ¡na d e c u a d a o r g a n iza c i 6n • i n cid e n e n 1 a o r i en t a-

ci6n~ coherencia y operatividad que debe seguir la 

política exterior. TaJIlbién es necesario la formula-

ci6n de un plan en el que se "considere el marco doc-

trinario en que se ha movido la política exterior y 

se revise el rol que ha jugado, para restaurar o est~ 

blecer la autonomia y autodeterminaci6n, y se inclu-

yan los elementos que complementan la gestión de la 

política exterior y que actualmente se perfilan dis-

persamente, provocando una imagen de desacierto, in-

definicJ6n e improvisación, ante la opini6n públ ica 

internacional, que en ninguna medida favorece los in 

tereses nacionales. 

Respecto a la organ¡zaci6n~ para que ella sea funci~ 

nal, debe aumentarse la cal idad de los organismos 

B'BlIOTECA CENTRAL ,", 
U""'Y€I'tS!DAD DE EL SALV"O~~ "~~ 

. ~._--_.-
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adminis tra tivos; debe establecerse un sistema de con 

troj efectivo; ampl iar la cobertura a través de Emba 

jadas concurrentes en paises y organizaciones que 

puedan coadyuvar al desarrol lo económico y destacar 

en cada país los recursos humanos más adecuados de 

acuerdo con el tipo de relaciones y acciones aejec~ 

tar; y crear un sistema de comunicación e información 

que agilice cualquier tipo de procedimientos que se 

requiera para solventar problemas y necesidades. 

En relación al marco doctrinario, enfocado en función 

del interés nacional, debe evaluarse cuidados~mente 

cada uno de los principios internacionales que orien 

tan esa gestión, para requerir la igualdad jurldica 

que asiste a todos los Estados; entre los principios 

fundamentales, se destacan: la paz, solidaridad y s!, 

guri da d internacional, no intervención. autodeterml-

nación de los p~eblos, solución pacifica de los con-

flictos, cooperación internacional incondicional, ro! 

chazo a la carrera armamentista, nuevo crden econó-

mico i-nternacional basado en la justicia social, na-

cional e internacional, regulación jurídica de las r!. 

laciones internacionales, fortalecimiento de la orga-

nización e integración subregional, regional e inter-

nacionales, observancia de los derechos humanos y 



cualquier otr0 forma de discriminación, rechazo al neo­

colonialismo, reconocimiento de derechos y deberes in­

ternacionales para logr~r la convivencia hemisfirica y 

mundial, apertura de relaciones con cualquier pars que 

desee acercamiento, sin distinción de modo de produc -

ción y sistema de gobierno. 

A partir de algunos principios que se han enunciado, 

El Salvador, ha mantenido una orientación invariable 

dentro del accionar de su política exterior, especial­

mente en las convenciones sobre asilo politico y del 

derecho del mar, que es de meritorio reconocimiento, 

ya que sienta un precedente para una redefinición de 

su política de autodeterminación de los pueblos, que 

puede incidir en la revalorización del rol efectivo 

en función del interis y perspectivas nacionales, de 

la política exterior. 

Respecto a las relaciones con otros Estados, la poll­

tica exterior, debe material izarse a travis de las vin 

cula~iones preferentes con los p~Tses vecinos; para 

un mejor aprovechamiento de los recursos económicos y 

de comercialización, asT como de facilitar las migra­

ciones sociales , especialmente con Guatemala. 
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Deben intensificarse los tipos de relaciones con Hon­

duras, mejorarse con Nicaragua y ser más constantes 

con Costa Rica, P~namá y Bel ice; esto conduce además 

a evitar conflictos bilaterales y afianzar la paz y 

seguridad subregional. La presencia más destacada y 

persistente de la pol1tica diplomática de El Salvadbr 

en Centroamirica, el resto d~ Amirica Latina y el mun 

do, podrla modificar la imagen y ~bicaci6n dentro del 

contexto intern~cional. La ~asqueda de la cooperaci6n 

internacional no condicionada respecto de los Estados 

Unidos y organizaciones internacionales, debe real i­

zarse en un marco de igualdad jurldica; asT como al 

de intensificar las relaciones con Venezuela y Mixi­

co por las facil idades que pudieran ofrecer para el 

abastecimiento interno del energitico petrolTfero, 

coadyuvar1an a disminuir las tensiones . loc.les y se 

perfilarian en el principio po~alcanzar condici~n~s 

de progreso socio-econ6mico, qu~ ansia nue~tro paTs. 

La política de integraci6n centro.americana, debe eons 

tituir un objetivo principal, en el senti.do de preseE 

tar mayor resistencia en la capacidad de negociac¡"6n 

de los productos nacionales dentro de la comercializ~ 

ci6n competitiva en el mercado internacional; por me-
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dio de la instauración de un marco legal que cree a­

cuerdos centroamericanos para organizar y viabil izar 

las relaciones con otros países y organizaciones. 

Por otra parte, debe definirse una verdadera polí-

tica que permita una incorporación a bloques de paí­

ses no al ineados, como la UNCTAD, que aspiran a un me 

jor tratamiento internacional, basado en la justicia 

socioeconómica e independencia, para crear un nuevo 

modelo de ordenamiento internacional; en este sentido 

las posiciones dilatorias, neutrales y de cabildeo, 

tendrían que el iminarse definitivamente. 

4.5 EL ASILO POLITICO COMO ELEMENTO EN LA ORGANIZACION y 

FUNCIONAMIENTO DE LA POLITICA EXTERIOR SALVADORE~A. 

El func¡onami~nto del asilo politico, ha venido desa­

rrol1§ndose de manera invariable, orient~ndosea for­

talecer el marco de acción del Derecho Internacional 

que como política exterior, El Salvador hasoaten¡~o 

que adem§s le confiere un estadio de ordena~iento, 

credibil ¡dad, observancia y vigencia. Es decir, el 

apegarse a los principios que emanan del Derecho In­

ternacional en esta caso, en materia de asilo pol1t! 
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co, cons t ituye una acción interactiva que respalda la 

base, que es el Derecho Internacional y la acción, que 

es la práctica de asilo. Visto desde ese ángulo, el 

porqué de la invariabilidad de esa política se aprecia 

en la política sobre asilo, que adolece de una estruc 

tura organizativa, que fundamente su verdadera inser­

ción en el marco de la pol1tica exterior; ya que, si 

bien es cierto que funciona invariablemente, esto no 

quiere decir que su accionar esté bien definido, sobre 

todo por el escaso margen de escape o autonomía en que 

se implementa, en relación a los lineamientos de subor 

dinación impuestos por la política exterior de los Es-

tados Unidos Americanos. La formulación y ejecución 

d~ una politica de Estado, alcanza su nitidez en la me 

dida que su definición, postulados, 6bjetivos y accio­

nes que se suscitan en su proceso, sean bien claras y 

el Estado, bien convencido de su implementación, con~ 

ciendo el panorama que debe afrontar y no dando lugar 

a 1 imitaciones y restricciones. 

La política de asilo que practica nuestro país, se si 

gue desarrollando bajo 1 ineamientos estrictamente co~ 

f i den c j a 1 es que dan 1 u 9 a r a creer ,que ex i s ten factores 

de compromiso que propician actit~des de inseguridad 

que concierta ~resión moral, abren paso ' pa'ra la con-
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c e s ión del a silo po 1 í tic o ; 1 o q ue q u i e re de c irq u e i a 

polítJca de asilo en el marco organizativo de la polI 

tica ~xterior, es del caricter especulativo y muy con 

venc ·ional. 

Como se ha visto enel pirrafo anterior, el asilo po~ 

litico es un ~lemento estratigico en la ·proyección de 

lapolitica exterior. Como ha dado hasta hoy result~ 

do, sigue manteniindose: y no es que con su to~cesión 

se persigan intereses altruistas, humanitarios o bon­

da~osos, sino que se persiguen conveniencias, como g~ 

rantizar la paz subregional la sol idaridad y presentar 

una adecuada imagen hacia el exterior que, como con­

trapartida, ofrezca consenso y ~poyo en diversas ~reas 

al sistema d~ gobierno establecido. 

Puede decirse que la prictica del asilo polTtico en 

nuestro medio es constante, en cuanto que ha seguido 

con d~tenimiento aspectos sobre la formulación y pro 

cedimientos que regulan su funcionamiento, considera 

dos en los cónclaves internacionales. 

Respe~io del asilo político, hemos visualizado la d~ 

1 imitación de su configuración como elemento de la 



política exterior, a partir de su ubicación en el mar 

co organizativo y la relación de subordinación en que 

está enmarcado y su rol proyectivo; sin embargo es im 

portante hacer un breve anál isis sobre el carácter 

doctrinario en que se fundamenta y las impl icaciones 

que propicia su concesión. 

En cuanto al carácter doctrinario, se considera que 

la estructuración: procedimientQs , funcionabilidad 

y alcances que lo han consol ¡dado, si bien adolecen 

de una acción impositiva que ejerce presión para lo­

grar su cumpl imiento, los compromisos morales contra..!. 

dos por los Estados para su respecto y observancia, 

le imprimen cierta val idez dentro de un marco usual 

generado por la costumbre. 

Referente a sus implicaciones el asilo político puede 

uti I izarse como un recurso para ejercer cierta pre -

sión hacia un gobierno , principalmente cuando una e~ 

bajada ha concedido protección a individuos persegu! 

dos por asuntos politicos. Los gobiernos chileno y 

salvadoreño entraron en cierta divergencia con la Jun 

ta de Gobierno Nicaraguense 1 a raíz de las tácticas 

dilatorias de este país en conceder los salvoconduc­

tos requeridos para facilitar la evacuación de nicara 
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guenses protegidos por el régimen somocista de puesto. 

El tipo de relaciones de convivencia entre 105 Esta­

dos, sufre algunas variantes, cuando en este marco se 

emprenden actitudes de apoyo a personas u organizaci~ 

nes que se considera, alteran el orden institucional 

y prO p ; c i a n a cc ion e s q u e d e b i lit a n 1 a e s t a b i lid a d , con 

tendencia a resquebrajar el sistema estructural impe­

rante. 

La prestación de servicios diplomáticos y territoria­

les a perseguidos políticos, ubica al Estado concesor 

en una posición incómoda que puede desembocar en ,una 

modificación en el tipo de relaciones bilaterales que 

recíprocamente y en armonía se venían desarrollando. 
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CONSIDERACIONES FINALES Y RECOMENDACIONES 

Si bien la práctica sobre asilo político no constituye un 

derecho internacionalmente reconocido por el conglomerado 

de Estados; en este trabajo se afirma su observancia, ace~ 

taci6n e institucional idad para aquellos Estados, que me­

diante las convenciones internacionales, se han comprometl 

do respetar, al ratificar estos instrumentos, que han leg~ 

lizado la costumbre , de esta discutida politica en laregi6n 

latinoamericana. Este es, el revestimiento legal que per-

mite sea conferido el asilo politico por 10 gobiernos sus­

criptores de aquellos eventos. Estos mismos gobiernos en­

tre los que se cuentan El Salvador, Honduras. Guatemala y 

Nicaragua, ofrecen su respaldo a la instituci6n del asilo, 

para mediatizar su comportamie~to respecto al uso de los 

derechos humanos. Con ello, propenden crear una imagen de 

credibil idad de su política de gobierno, ante la opiñi6n 

públ ica mundial; pero sus persistentes medidas orientadas 

a coartar los de'rechos y 1 ibertades que le asisten al ser 

humano, siguen fecundando perspectivas que entreveen la 

continuaci6n prolongada del asilo político. La violaci6n 

de los derechos delhombr, es el factor principal qu~ fu~ 

damenta la vigencia de la práctica de asilo. En este sen-
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t ido, 1 a i n s t i t u ció n .d e 1 a silo pe rs ev erar á e n 1 a . me d .i da 

que no desaparezca ese factor que s~ ha sefialado. 

Por otra parte, debe destacarse qUe la .p~ofecc i ón que con 

fi.ere el. recurso ,de asilo,. no diferencia id~ologías de 

miembros ; ni cualquier otf.a especi.ficación de l as clases 

social 'e·s que soliciten su prestación. En este sentido el 

as i 1 o po li t Leo se e o n s 1 d'e r a de a m p 1 io al ca n ce . 

En r.e ·lación al funcionamiento, e.l asilo político, se ha 'mo 

dificado en la ac·tual idad; la naturaleza y ,el fin para el 

cual fue creado ha tr~scendido considerablemente, ya que 

no soto se busca recurrir a la inmunidad diplom~trca ~a-

ra resgua~dar la l 'ibertad y la vi 'da ~ sino que esa inmuni-

' d~d es utilizada por sectores pol1tico~ para promover y 

difu~dir sus intereses ante la ~omunidadinternac. ¡onal. 

Ca ocupación de instalaciones diplomáticas por esos sect~ 

res, le impri,men al asilo . politico, una 'nueva modal idad. 

Respecto a la defini~ian del asilo dentro de la estructu-

ra de la polftica exterior, caso concreto El Salvador, se 

establece que su ubicación ' en ese marc-o no es claro y que 

su práctica obedece a espontaneismos y conveniencias ~ 

L o ,u s u al, e ~ a ,c e p t a r con r e e e los 1 a s i t u a c i ó'n, c ua n do ha 

sido otorg~da por 'algGn gobi~rno y ~uidar con demaSiada 

confidencia el caso. r;;~LlOTeCA CENTRAL I u;:v¡: ..... _. Gil!: E'-. SALVAD'" 
~~ ;,,~. __ . t .•.. • • 
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En función de la problemática que se ha anal izado en el 

desarrollo de este trabajo, se plantean las siguientes 

recomendaciones: 

a) Redefinir los instrumentos ofi~¡ales que le confieren 

validez internacional al asilo político, y que propi-

cien una nueva estructura, libre de limitaciones impue~ 

tas por algunos Estados signatarios. 

b) Que los gobiernos respeten la inmunidad diplomática en 

casos de asilo y extiendan de inmediato los salvocon-

ductos respectivos que sol icitare la representación asl 

lante, para que los refu~iados puedan abandonar el E.ta ' 

do territorial. 

c) Que los lugares autorizados para conceder protección 

a la libertad ya la vida del hombre, no sean utiliza-

dos por movimientos partidistas con intereses politi~ 

cos; ya que esto le disminuye credibilidad a la natur~· 
'.;!I\ :'!,~ 

leza y finalidad para 10 cual fue creada lafnstftución 

del asilo politico. 

d) Definir con claridad la incorporación del asilo pol1ti-

co en el rol de la política exterior de los Estados don 

de se manifiesta con visibles 1 imitaciones. 



B I B L I O G R A F I A 

RENOUVIN PIERRE "Historia de las Relaciones Inter -
nacionales". Tomo 11. Vo)úmen l. 

Impreso en España por Gráficas U 

MESA. Castillo Piñeiro 8, Madrid 

1969. 

MINISTERIO DE RELACIO 

NES EXTERIORES DEL PE 

RU, LIMA. "Proceso sobre Asilo entre el Pe 

rú · y Colombia , ante la Corte In-

ternacional de Justicia fl
• Caso de 

Asilo de Raúl Haya de la Torre. 

Lima, Perú. 1951. 

KIDD CHERLA "Algunas sugestiones sobre la En-

señanza acerca de los Derechos Hu 

m a n o Sil, Par 1 s, UN E S e O. 1 9 6 9 . 



NORTHEDGE, F. S. "El Uso de la fuerza en las Rela 
PO 

ciones Internacionales", Edit.L..!. 

brerTa El Ateneo, Editorial Bue-

nos Aires, 1978. A.B.C. de las N,! 

ciones Unidas~ Servicios de ~nfor 

ma ció n P ú b 1 i ca. N a c ion e s Un ida s , 

Nueva York, 1975. 

NACIONES UNIDAS liLas Naciones Unidas y los Dere-

chos Humanos. Naciones Unidas.Nue 

va York. 1973. 

CAPUTO O. PIZARRO R. "Dependencia y Relaciones Inter-

nacionales". Editorial Universi-

taria Norteamericana (EDUCA), San 

José. 1974. 

PLANO - OLTON "Diccionario de6elac:i9Jl~J I_ ,?~er 

n a c ion a 1 e s " M é x i co E d. LJ m u s a .- W i 

ley S.A. 1971. 

ROVIRA PLEITEZ,SALV~ "El Asilo Diplomático y Terdto-

DOR. Lic. da] en América". Tesis, Universi 

dad Nacional Autónoma de México, 

D.F. 1956. 

-



LUNA, DAVID ALEJANDRO . "El Asilo ' Político" ', Tesis Docto 

ralo EditorialUniversltarla, San 

S á 1 VeI do r. E 1 S a 1 vado r, e, A. ·1 9 6 2. 

BERNAL, EDGARDO Algunos Aspectos del Derecho de A 

silo! de n t ro de i a s e o n ve n e 1: 0 n es ' .. 

s u s cr ita s por E 1 S a l vado r , Tes i s 

Doctoral presentada en julio 1957, 

PEREI,CARLOS ANDRES "Soc_ial Democrac!a. y Relaciones 

I.nternacionales", Tomado dela R'e 

vista Nueva Sociedad 31/32, 1977 

~,. 

M ITTERRAND, FRAN.CO I S "Política Internacional e Indepen 

dencia Nacional", Tomado de la Re 

v 'i s t a N u e vaS o c i e dad 33/32. 1977 

BOERSNER , DEMETRIO Carter y los Derechos Humihos. Tb-- . -._- . \ . .- -" . .-

mado de la Revista Hueva Soci~dad 

3113L . 1977 
" 

. ,,, . 

PONS , GABR I EL 
.. 

Bases para una Po1.ft"icad:e Rela-

ciones, San Salvador •. . Febrero 1975. 

BIBLIOTECA CENTRAi.,. 
U".\II~R5'DAD DE EL .ALVA9Q~ 



MARTINEZ, MORENO ALFREDO DR. Algunos Casos de Asilo Diplo 

mático. Materia Derecho In­

ternacional Público. Facultad 

de Jurisprudencia y Ciencias 

Sociales. Universidad de El 

Salvador.1974. 

WAISS, OSeAR 

DIAZ, DAVID MAURICIO 

KAPlAN, MARCOS 

RONNING C. NEALE 

Tipificaci6n de las Dic{adu­

ras Militares. Revista Desa­

rrollo !ndoamericano.CoJombia 

1979. 

Facismo y Dictaduras Mi.lita­

res en América Latina. Revis 

ta Desarrollo Irrdoamericano. 

Colombia, 1979. 

Estatismo y Militarizaci6n en 

la América latina. Revista De 

sarrollo In~oamericano. Colom 

b i a. 1979. 

Asilo Diplomático (sin refe­

rencias). 



MARTl'NEZ SOTOMAYOR, CARLOS 

OF~C~~A DEL ALTO COMISIO­

NADO DE LAS NACIONES UNI 

DAS PARA LOS REFUGIADOS 

NACIONES UNIDAS. 

ACADEMIA DlPLOMATICA . 

HALPERIN DONG~I TULID 

Alternativ~s de PolTtica~ So 

ciales para Amirica Latina y 

El Caribe en el DecenIo de 

los Ochenta. Simposio Inter­

nacional sobre políticas de 

Desarrollo Social en Amirica 

Latina y el Caribe, durante 

la Dicada de los Ochenta. 

CEPAL - I LPES - UN I CEF. San-

tiago de Chile 12 al 15 de 

abril de 1982. 

Convención y Protocolo sobre 

el estatuto de 1.os refygiadós. 

1970. 

Cuadernos de apoyo de Estu­

dios Políticos. Santiago de 

Chile . 1969 Y 1976. 

Hlstoria . Contempor~nea de 

A tiú~ ri e a La t i na. P ag. 46 1 . 

Al ia·nza Editorial. Impreso 

.en' Mixico.l0a.Edición,1983. 



tiULEY 0.5. 

ORGANIZACION DE ES 

TADOS AMERICANOS 

VICIOSO SOTOtHORA­

ClO DR. 

CENTRO DE ESTUDIOS 

JURIOICOS H1SPANOA 

MERICANOS. 

vtLLEGAS, ABELAROO 

BOERSNER, DEMETRIO 

T.heUnited NatIonsWhat it Does. 

Pr¡n~edAt Rakesh Press t Na~ainªtNew 

De 1 h i. 1 980. 

la ~.E.A.en Sintesis. Publ (cado por 

el Depto.de Información pública.Sria. 

General.Washington.D.C. 1980. 

Diplomaci ·a Ciencia ·.y Arte. 

Santo Domingo R.O. 1970. 

E 1 S f s t e m a I n ter a me rica no. E s t u d r o s 

sobre Su desarrollo y Fortalecimien 
. -

too Gráficas Unguina - Mel~ndezVa . l 

dez. M~drld 1966. 

Reformismo y Revolución en el P~ns!. 

m1ento LatLnoamerlcano. Siglo Vern~ 

tluno, Editores S.A. Gabrfe~ Mance-

ra 65. M~xico. 12. D.F. 

Carte,... Los· Derec,hos Humanos y la Amé 

rica Latina. Nueva S~c¡edad 31/32 pago 

61-75. 1977. 



RUIZ GARCIA, ENRIQUE 

PUIG~ J.CARLOS y OTROS 

PREBISCH. RAOl 

GODOY .EDUARDO 

G~EI~HARIA DEL ROSARIO 

liLa Era de Carter ll
• Al lanza 

Editorial, Madrid 1978. 

"De la Dependencia a la Libe 
. T" 

ración Política Exterior de 

Amér ¡ca Lat inaH
• Edi ci.O'nes 

La Bastilla, ~uenos Aires, 

1973. 

"Haci'a una Dinámica: del Desa -
rroIlo Latinoamericano". M'exI 

co. Fondo de ~ultu.rat~o~óm¡-

ca. 1963. -

11 Do c tri n a s. de .1 a s O i c t ad u. r as 

Militares de- AméritaLatJnq". 

Rev. Desarrollo. Indoamericano 

Wo~. 63. E di c i ones -Desa·r ro 1.1 o 

. I~doameri -cano. Rev~Ba-rranqu¡ 
. ., -

11 La.s Re 1 ac iones de . 'E stados'U 

n :¡ . .dos . y América . Lat,ina . en el~ 

. ' . . . 
Ma r -co de 1 a .De-pe,ndenc ¡ all.,Rev • 

. Fe r·o In ter naciona:l No ~ 51.1973'. 

xico,México~ 



IAN'NI OCTAVIO; .KAPLAN MARCOS América Latina y Estado, Unl. 

: . . 
' . ~ " 

. ." . 

' .' .: ~: 

. . QUI NTANA 01 At~;: .V· I ,tTOR 

TORRES RI VAS ,EDtLBERTO 
O" • ,,' 

. . .. ' OT RO S. 

.. ' 

. SERVICIOS DE1NFOR'MAC ION 

PUB!.,.ICA. NACIONES UNIDAS 

. NU E Ij A YORk. 

' MINISTERIO DE RELACIONES 

(XTE~IORES. EL SALVADOR 

do s. Re 1 a c ion e s P ú b 1 ¡ca sin . 

ternacionales y Dependenci~. 

América Problema 7. Institu-

to ~e Estud¡~s Peruanos. Li-

ma .1973. 

La Iriversi6n Extranjera en 

Centroam~rica. E-¿-ic .. Urii"v.ers i 
'. . . -

,,: .. ~'.,.J' ¡; 

t a r ¡a C en troamer i can.a· .. E.DUCA-75· • 

: ,-

Carta de las Nacrones~nidas 

y Estatuto de la ' Ccrte1nter 

nacional · de .. Justic . fa. ·l9i5~ 

to de Misiones Diplom¡ticas Y. 
. . ' ti 

e o n s u 1 a r e s c .o nj un t a s en t re ·1 él S 

G6bi~rnos d~ Guatemala y El 

Sa 1 vador. 1973; 


